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			Biografía del autor


			La Migración en América: retos, oportunidades y testimonios es la coronación de seis años de experiencia migratoria, activismo en derechos humanos, estudios e investigación, así como de los esfuerzos por ayudar a migrantes por parte de José León Toro Mejías. Nacido en Biscucuy, del estado Portuguesa, Venezuela, desde los trece años se ha dedicado a escribir poesía y ha demostrado fuertes inquietudes humanitarias y sociales. Se mudó a Caracas para realizar estudios universitarios. Además, llevó a cabo labores culturales, incluyendo su papel como editor y director de la revista literaria La Palabra que Somos. También desempeñó cargos de responsabilidad en la Asociación de Escritores de los estados Miranda, Lara y Portuguesa, así como en el Círculo Internacional de Poetas Andinos.


			Trabajó primero en una empresa bancaria y luego ejerció su profesión en Seguridad Industrial. Además, fue docente en la Universidad Nacional Experimental Simón Rodríguez y en la Católica Santa Rosa, así como en algunos institutos universitarios.


			Sin embargo, la situación política, social y económica de Venezuela se volvió cada vez más difícil, afectando su capacidad para ejercer libremente sus actividades profesionales y vivir de ellas. Entre 2017 y 2018, las condiciones de inseguridad llegaron a un punto en el que decidió salir del país en busca de un futuro más seguro para su familia.


			Así comenzó un proceso migratorio que millones de venezolanos como él han experimentado. Desde Venezuela, pasando por Puerto Ordaz y Santa Elena de Uairén, atravesó Brasil hasta llegar a Argentina. Durante este itinerario migratorio, creó grupos de orientación y asistencia para otros migrantes, siendo el primero de ellos la Red de Favores.


			Llegó a Montecarlo y luego se estableció en la Ciudad de Garupá, donde ahora reside. En colaboración con la Congregación San Pedro de la iglesia luterana en Posadas, fundó la Organización de Apoyo al Migrante “Arepa Viva”, de la cual es presidente. A través de esta organización, han brindado programas de asistencia directa, espiritual, psicológica, administrativa y jurídica para inmigrantes.


			Su compromiso con la comunidad se refleja en diversas iniciativas, como el certamen literario “Cartas desde la Diáspora” y los encuentros interculturales de migrantes, que fomentan la integración y el entendimiento mutuo. Además, condujo durante cuatro años el programa Migrantes en la radio de la Universidad Nacional de Misiones y también es editor del portal www.migrantesnews.com.


			Actualmente, está finalizando su carrera de Teología y oficia el culto religioso en ausencia del pastor titular en Posadas.


			La salida de León de Venezuela forma parte de un proceso migratorio que sigue desarrollándose hasta nuestros días. Este constituye uno de los mayores desplazamientos globales de seres humanos desde la Segunda Guerra Mundial y uno de los mayores en la historia moderna.


			Los motivos principales de estos desplazamientos humanos, según relata el texto, incluyen crisis económicas y sociales crónicas, conflictos políticos internos (armados o no), conflictos bélicos con otras naciones, inseguridad personal debido a la delincuencia organizada, genocidio y acciones de “limpieza” étnica o política, así como los efectos del cambio climático en el planeta. La escasez de alimentos, insumos y equipos necesarios para ejercer una profesión también contribuye a una calidad de vida insostenible para el ciudadano común. Aunque se habla mucho de este fenómeno migratorio en las noticias, muchas personas no son conscientes de los retos y la carga espiritual y psicológica que enfrentan los migrantes, además de los peligros físicos inherentes.


			En este libro, José León Toro Mejías ha recopilado sus experiencias como migrante y como organizador de programas de ayuda para migrantes. Su enfoque se centra en la migración en Sudamérica y se estructura en cinco capítulos que abordan la historia de las migraciones humanas en el mundo, especialmente en América. Examina los efectos demográficos, económicos, políticos, sociales y culturales, tanto positivos como negativos, de las migraciones. Además, se analiza la carga psicológica y el estrés migratorio que afectan a los migrantes, así como los desafíos y las oportunidades que presenta la migración.


			Sin embargo, el punto central y más importante de este libro es ofrecer soluciones, presentar estrategias y hacer un llamado a reflexionar sobre las lecciones aprendidas y la necesidad de crear sociedades más inclusivas y compasivas, así como políticas migratorias más humanas y justas.


			El libro está dirigido a un público amplio y es útil para estudiantes, profesionales de todas las áreas, activistas, líderes comunitarios, funcionarios públicos, migrantes y sus familias, así como para cualquier persona interesada en conocer, comprender y reflexionar sobre la migración en Sudamérica.


			Andrés Gunther 


			Fort Lauderdale, Florida, EE. UU.


			


			Prólogo


			Qué compromiso he asumido luego de que el autor me invitara a ser su prologuista. Hablar antes y acercar al lector a las ideas contenidas en los diversos capítulos del libro es un compromiso ya no solo con el autor, sino también con los lectores. Espero cumplir con ambos. Así que comencemos. 


			Primeramente, me tomaré la licencia de hacer algunas menciones sobre mi relación con el autor para posteriormente referirme al contenido plasmado en las diversas páginas presentadas a continuación. 


			Conocí a José León por circunstancias del destino, cuando estábamos ambos en diversas latitudes, pero cumpliendo el mismo objetivo: promover y defender los DD. HH. de la población migrante y refugiada. Él, en Argentina; yo, en Chile. Generalmente, el prologuista suele ser muy cercano al autor por diversos motivos, pero en el presente caso, siendo franco con los lectores, nuestra cercanía ha sido telemática, incluso antes de pandemia. Cada quien, desde su trinchera de trabajo, realizaba un trabajo sostenido y aguerrido con población extranjera. 


			Tanto él como yo somos migrantes venezolanos que tenemos ya unos cuantos años fuera de nuestro terruño. Reconozco que fue el profesor José León quien hizo el primer contacto por allá en el año 2019, porque era él quien, a su vez, estaba buscando un referente en Chile a quien entrevistar y con el que conversar sobre los últimos acontecimientos que en materia de movilidad humana. Casualidad o destino, sea como sea, el universo se confabula con quienes están remando con un mismo objetivo: proteger y defender a la población migrante y refugiada.


			Desde ese entonces comenzó esta relación y, como dato curioso, a la fecha de esta publicación no nos hemos encontrado personalmente. Solo hemos conversado gracias a la tecnología; únicamente hemos cultivado esta relación promigrante en virtud del intercambio informativo, a través de entrevistas radiales en cada uno de los programas que conducimos y una que otra iniciativa en temas de movilidad humana. Así que, José, desde ya te recuerdo que tenemos una reunión pendiente para cumplir las formalidades de conocernos personalmente. Pero, mientras tanto, ¡sigamos adelante!


			Ahora bien, hablemos de las ideas contenidas en este libro. El profesor José León Toro nos presenta un tema que, más que una moda, es una realidad desde que el Homo sapiens existe; realidad que no solo reproduce lo que ya la academia ha expresado cientos de veces. Así que aprovechemos las próximas páginas para retomar ese conocimiento que en ocasiones ha quedado allí, almacenado en un estante de alguna biblioteca, y que es útil para adentrarse y comprender el fenómeno de la movilidad humana. También el libro contiene algunos testimonios de personas desplazadas vinculados a sus vivencias. Desde ya quiero informar al lector que hay testimonios desgarradores, inhumanos, salvajes y tatuados con hierro vivo y para toda la vida en el alma, en el cuerpo y en la mente de quien los narró, porque estas historias están narradas en primera persona. 


			Todo lo que se investigue y publique tiene un aporte, pero el haber migrado, ser extranjero, llegar a una cultura, a una idiosincrasia de la cual solo se puede tener una supina referencia, hacen que la visión, la percepción o la interpretación del fenómeno migratorio tenga otro matiz.


			Sería interesante hacer un arqueo informativo y revisar cuántos de los autores que han escrito sobre la movilidad humana fueron migrantes, desplazados o refugiados. Cuántos de ellos se habrán visto obligados a desplazarse de su país de origen para luego escribir sobre migración y refugio. Quizás el número no sea muy alto; quizás sí, no lo sé. Pero, viendo que la primera misión de todo migrante o refugiado al llegar a un país del cual no se es nacional, con una maleta llena de ropa y en ocasiones sin documentos de identidad, es la de sobrevivir, entonces quizás constituya una idea muy pero muy remota la de escribir y hacer algún aporte en estos temas. Si ya de por sí en las sociedades existe la semilla de la xenofobia, la discriminación, la aporofobia, entre otras, que han germinado y echado raíces en algunos sectores, ¿cómo entonces un extranjero podrá pensar en escribir un libro, cuando estudiar, emprender o simplemente revalidar estudios universitarios es toda una odisea? Es por ello que el material que hoy nos presenta José León, por el hecho de ser él un migrante venezolano, tiene un sello diferenciador en comparación con toda la bibliografía existente. 


			Hablar del impacto que tiene la migración en las sociedades es clave en cualquier investigación, monografía o tesis que se elabore, pero que ese impacto sea descrito por uno de sus protagonistas hace que cada palabra que se refleja en lo que hoy se presenta venga no solo con un respaldo testimonial, sino también de las vivencias surgidas en el iter migratorio de su autor. Es así como el primer capítulo es fundamental, ya que en este no solo se menciona la multidimensionalidad y globalización de la migración, sino que, además, se realza la positividad que esta apareja para las sociedades de acogida. 


			


			Esto no es solo un tema de impacto demográfico, crecimiento poblacional, de ventajas económicas o la típica riqueza cultura que trae la migración; existen otras dimensiones sociales y políticas que también deben ser revisadas y evaluadas, en especial cuando se trata de la gobernanza y la seguridad migratoria. En este sentido, el libro desarrolla cada una de estas dimensiones. 


			Es interesante que el autor no solo resalta diversas opiniones sobre los beneficios de la migración, sino que condensa de forma muy puntual algunos ejemplos de proyectos o iniciativas que, siendo de distinta naturaleza, han contribuido para un desarrollo sostenido de las comunidades de origen y destino. Bien vale seguir incluso repitiendo estas experiencias. 


			Quienes son apasionados de la historia, encontrarán un recuento de lo que ha sido la movilidad humana en África, de aquellas migraciones ocurridas en las antiguas colonias griegas y romanas, pasando así por la española y portuguesa hasta llegar a los tiempos contemporáneos (dictaduras militares en América Latina). En ocasiones, no tenemos presentes en la memoria algunos desplazamientos históricos, e incluso hemos olvidado situaciones que han motivado crisis migratorias, de modo que al día de hoy estas se repiten. Es allí donde esa afirmación de que la historia es cíclica tiene cabida, con la diferencia de que los escenarios y los protagonistas son otros. 


			El segundo capítulo nos ilustra y describe cuál ha sido ese camino recorrido desde que en el mundo comenzaron a darse las primeras migraciones. Quizás la lectura de este acápite acompañado de un buen mate, café o té, nos ayude a atenuar ese sentimiento desolador que se deriva de la necesidad de ponerse a salvo y huir de la violencia, y más cuando esta última ha sido el producto de acciones inhumanas. No es humano atentar contra la propia humanidad; no es humano ser el causante de desplazamientos masivos teniendo como fundamento el progreso económico, la religión o, simplemente, razones de índole política. No olvidemos que al día de hoy existen casi ocho millones de desplazados de origen venezolano en el mundo. No podemos olvidar que aún existen modelos supuestamente democráticos y de apariencia inclusiva en los que predominan la dominación, la explotación o la depuración. 


			Luego de la descripción histórica, el trabajo que nos presenta el profesor José Toro se adentra en una movilidad humana más contemporánea como lo es aquella ocurrida y aún vigente en el continente suramericano. Leer una vez más que de Venezuela ha migrado casi una cuarta parte de su población en los últimos siete años no solo es duro, sino también entristecedor porque, justamente, quien prologa y quien escribe este libro formamos parte de esa estadística. 


			Coincido con las palabras de agradecimiento que hace el autor sobre su acogida en suelo argentino. Pero, más allá de amar la patria que los recibe y acoge, ese amor es producto justamente de aquello señalado en las escrituras bíblicas y que aquí parafraseo: nadie es profeta en su tierra. Emigramos porque no éramos reconocidos o aceptados en nuestras tierras originarias; emigramos por supervivencia; emigramos porque los migrantes somos personas. Y, cuando llegamos a un nuevo destino y obtenemos esa acogida, es evidente que el amor se dispara. 


			Si en mi tierra no me reconocen como persona y no garantizan mis derechos más esenciales, al llegar a otro país en donde justamente ocurra todo lo contrario, entonces ¿por qué no amar y darlo todo por ese otro país? Quizás algunos piensen que esto es traición a la patria, pero, cuando se está al borde de perder la existencia misma por luchar por tus ideales, cuando ves a tu familia viviendo situaciones no aceptables, esa traición puede ser la única válvula de escape para no sucumbir. En ocasiones, se migra por voluntad propia, pero, cuando se es un desplazado forzado, es evidente que la voluntad está ausente. Quien ama a su patria seguirá dando la batalla y luchando, pero lo hará desde otra trinchera. Quizás es por ello que José León expresa que “los migrantes aman la patria donde pueden sembrar sus sueños”.


			En los capítulos tercero y cuarto, el autor refiere que el “primer acto de la migración es la decisión y el acto mismo de migrar”; en lo personal, al ser migrante, creo que son dos actos distintos que pueden ser sucesivos. Pero, más allá de definir cuál es primero y cuál es después, considero que lo más difícil para una persona que ha decidido migrar es tener el coraje y la valentía suficientes para dejar todo o lo poco que pueda tener; para dejar a la familia en caso de que no migres con ella; para hacer la maleta y ponerte rumbo a un destino que quizás no sea el final; para dejar tu empresa, negocio, emprendimiento, e incluso para dejar colgado en la pared aquel título profesional que obtuviste después de tanto esfuerzo. Ponerse en acción de manera decisiva es el acto ejecutivo a partir del cual se puede afirmar que la persona ha decido migrar. Y comenzar de cero en tu nuevo destino también es un acto de valentía. 


			Una vez que emprendes tu camino, surge otra interrogante que nos plantea el autor: ¿cómo saber que estamos haciendo lo correcto? Particularmente, no tengo respuesta a esa pregunta a pesar de que tengo siete años fuera de mi país. Aún tengo dudas y más cuando atrás quedaron personas por los cuales luché y sigo luchando. 


			


			El autor menciona el sentir y el agradecimiento de Nayzareth Espejo y de Adonay Romero, quienes son extranjeros adolescentes en Argentina. No debemos olvidar que detrás de cada migrante hay otros jóvenes y no tan jóvenes que quizás, más que agradecimiento, lo que tienen es un pesar por la ausencia de aquel que migró. Aquí aprovecho el espacio para hacer algo de catarsis; si en algún momento mi hijo, S. S., lee este trabajo, quiero que sepa que, al momento de escribir este prólogo y sin importar dónde me encuentre, siempre estaré para él. 


			Así como están las historias de quienes han logrado adaptarse y ser reconocidos, de quienes están a la espera de reencontrarse con quienes han migrado, el libro nos presenta algunas historias desgarradoras ocurridas justamente en momentos en los cuales el fenómeno de la movilidad humana está en su pleno apogeo. 


			Es allí cuando leemos la historia de una joven cubana quien, en su paso por la selva del Darién (Colombia), fue víctima de robo, humillación golpes y de violación. Es desconcertante la afirmación que nos trae el autor al señalar que, en el paso por este punto selvático del continente, “se desconoce el número exacto de víctimas mortales, pero se estima que son cientos cada año”. Frente a estos hechos, los Gobiernos de los distintos países están en deuda para garantizar un flujo migratorio seguro, ordenado y especialmente garante de los derechos humanos. Mientras ello no ocurra, seguiremos teniendo víctimas de toda clase de delitos y muertos en los hitos fronterizos.


			Desde ya, advierto al lector que hay relatos plasmados que ameritan hacer algunos ejercicios de respiración para poder leerlos hasta el final.


			Pasemos al próximo capítulo. Luego de que el profesor Toro nos mapea el tema migratorio no solo en América del Sur, sino que nos trae información vigente sobre la movilidad humana que ocurre en Centroamérica y en algunas islas del Caribe, en el quinto capítulo nos invita a sumarnos al compromiso de recordar y hacer del mundo en el cual vivimos una sociedad más justa, inclusiva, solidaria y comprensiva ya no solo para los migrantes, sino con todos los que formamos parte de aquella. Siempre hay algo por hacer, siempre hay algo por construir, no importa el lugar que ocupemos o el país donde estemos. La idea es sumar y remar a un mismo objetivo y todo es posible cuando hay voluntad. 


			Que la sabiduría de los hombres buenos venga acompañada de la justicia y la compasión. En especial, que el ser supremo, con su gracia divina, proteja a todo aquel que ha tenido que emigrar. Avancemos hacia sociedades que garanticen los derechos humanos. El trabajo no es uno solo, ¡es de todos!


			Gracias, José León, por permitirme prologar tu libro; espero que sea el inicio de un camino fecundo en cuanto a temas migratorios. 


			Montoya, M. F. S.1


			Migrante venezolano en Chile


			


			A manera de presentación


			A lo largo de la historia, la migración ha sido una constante de la humanidad, un hilo conductor que ha tejido la trama de nuestras sociedades y culturas. La movilidad humana no se puede ver como un simple traslado de personas de un lugar a otro; es un más que eso. Son vidas, historias, sueños y luchas que han combatido, dado forma a las sociedades del mundo, como una fuerza de cambio y adaptación que impulsa la diversidad, el intercambio cultural, espiritual, económico y social a través de todas las geografías.


			No obstante, en los tiempos actuales surgen crisis con ocasión de la movilidad humana que no se deben a la migración propiamente, sino a la manera como esta se gestiona y los abordajes a favor o contra ella. Estas crisis son entonces propias de la gobernanza y reflejan una desconexión entre las realidades de la migración y las respuestas de los organismos rectores de políticas y gestiones que, en muchos casos, terminan llevando a situaciones de vulnerabilidad y desigualdad para los migrantes. Esto, dicho sea de paso, alimenta prejuicios, estereotipos y perpetúa la discriminación.


			Dentro de esta desconexión, encontramos la falta de conocimiento y comprensión sobre las experiencias y desafíos que enfrentan los migrantes. Lo anterior constituye en sí mimo un obstáculo significativo para la empatía y la inclusión; la exclusión es una de las causas madres de la miseria y la pobreza en el mundo.


			


			Esta zanja en la percepción y compresión de la situación y propiamente la vida de los migrantes alimenta la brecha en la comprensión humana, alimenta prejuicios y estereotipos, incrementa las barreras que impiden la integración efectiva de los migrantes en las sociedades de acogida. Además, hay que sumar la narrativa de muchos medios y personas con capacidad de influenciar las sociedades, que omiten todas las contribuciones de los migrantes, centrándose en los aspectos negativos; de esto modo, dan lugar a políticas restrictivas y discriminativas. Dicho lo anterior y en virtud de que todos vamos a sufrir las consecuencias de tales percepciones y gestiones, es esencial sensibilizar, creando una narrativa audaz y veraz que se enfoque en la empatía y la inclusión para superar los desafíos y aprovechar de la mejor manera la movilidad. Así se fomentará un mayor entendimiento de las experiencias migratorias y se desmontarán los mitos y temores infundados que rodean a los migrantes; se dejará saber que no solo se benefician con ellas los migrantes, sino que también enriquecen a las sociedades de acogida, aportando innovación, creatividad y fortaleciendo la comunidad.


			Está claro que, desde diferentes perspectivas, se aboga por desafiar posturas xenófobas y discriminatorias que perpetúan males en las comunidades; se destaca la importancia de cambiar la forma en que se habla y piensa sobre la migración, al punto en que toma relevancia la acción para crear sociedades más inclusivas y compasivas. Pero es necesario redoblar esfuerzos en cuanto a la velocidad de las redes sociales y los diferentes espacios de comunicación, donde las percepciones desviadas distorsionan la imagen de los migrantes. 


			Practicar la empatía y predicarla no siempre es fácil; de muchas maneras hemos naturalizado ciertas formas de maldad. Pero la empatía y la integración son pilares fundamentales para construir comunidades justas y equitativas, donde se reconozca la dignidad inherentemente humana de todos, independientemente del origen o estatus migratorio.


			En este texto compartimos varias historias, redescubrimos hechos y situaciones que menoscaban la dignidad de las personas migrantes. Lo hacemos buscando promover la comprensión, acercarnos desde nuestra humanidad a esas experiencias individuales y fomentar la unidad y el respeto en nuestras comunidades. Planteamos la migración como una oportunidad para el enriquecimiento cultural y el desarrollo económico, impulsando la innovación y el crecimiento a través de la diversidad. Señalamos que la integración exitosa requiere esfuerzo mutuo y apertura a nuevas ideas y culturas, lo que enriquece tanto a los migrantes como a las sociedades de acogida.


			Este libro es un llamado a cada persona desde su lugar a intentar influir positivamente en la sociedad, contribuyendo a un mundo más inclusivo y comprensivo. La moral cristiana insta a actuar con compasión y justicia, reflejando la gracia de Dios en nuestras acciones, tanto desde este camino como desde la moral ciudadana y los paradigmas que nos dan las legislaciones; muy especialmente, los que establecen los derechos humanos. Al abrirnos a la comprensión y la aceptación, podemos construir comunidades más fuertes y resilientes.


			La migración, lejos de ser un problema, es una realidad humana que debe ser abordada con respeto y compasión. Como actores en la sociedad, tenemos poder transformador: cambiar realidades en nuestras comunidades y fuera de ellas, de manera que podamos conseguir una sociedad más comprensiva y solidaria.


			


			Por ello esperamos que este libro sirva para una reflexión profunda y compromiso activo hacia una mejor comprensión de la migración y su impacto en nuestras sociedades globales. Cada historia es una oportunidad para celebrar la resiliencia y la capacidad de superación del espíritu humano, teniendo presente que detrás de cada dato, cada número o estadística referida a la movilidad humana, hay vidas, sueños, esperanzas y aspiraciones. La migración es y seguirá siendo una oportunidad para mostrar nuestra humanidad, actuar con justicia y construir un legado de inclusión y respeto para las generaciones venideras.


			Resumen de los contenidos


			En la era de la globalización, la migración se revela como un fenómeno global y multidimensional que entrelaza a individuos de todo el mundo y presenta desafíos y oportunidades singulares. Este libro se enfoca en la migración en Sudamérica, resaltando su diversidad y complejidad, al igual que su potencial para fomentar el desarrollo, la integración y la cooperación regional. El texto explora la rica historia y diversidad de Sudamérica, donde los movimientos migratorios han dejado una marca indeleble. Se estructura en cinco capítulos.


			El “Capítulo 1” se enfoca en la migración como un fenómeno global y multidimensional, destacando su influencia en varios aspectos de la sociedad. Ofrece una visión integral de cómo la migración afecta y es afectada por la demografía, la economía, la política, la sociedad y la cultura. Examina cómo los movimientos de población han sido una constante en la historia de la humanidad y cómo, en la era de la globalización, estos movimientos han adquirido nuevas características y desafíos. Esto se explora en diversas dimensiones: demográfica, económica, política, social y cultural. 


			Demográfica: la migración tiene un impacto significativo en la composición poblacional de los países, tanto en los de origen como en los de destino. Esto incluye cambios en la edad, género y distribución de la población, lo que a su vez afecta la planificación de servicios y la política social. 


			Económica: los migrantes contribuyen al crecimiento económico mediante la inyección de mano de obra, habilidades y conocimientos. También se abordan los retos que enfrentan los migrantes y los países receptores, como la integración laboral y la protección de los derechos laborales.


			Política y social: se incluyen las políticas migratorias de los Estados y las dinámicas de integración social. Se discute cómo la migración puede ser fuente de enriquecimiento cultural, pero también cómo puede generar tensiones y desafíos en la cohesión social. 


			Cultural: se reconocen la diversidad y el intercambio cultural que los migrantes aportan a las sociedades de acogida. El capítulo concluye con una reflexión sobre la necesidad de políticas inclusivas y respetuosas que reconozcan la dignidad y el potencial de los migrantes para contribuir positivamente a la sociedad global.


			El “Capítulo 2” explora la rica historia de las migraciones humanas. Indaga cómo los movimientos de poblaciones han sido una constante en la evolución de la humanidad, desde los primeros desplazamientos de los Homo sapiens fuera de África hasta las grandes diásporas y migraciones forzadas del siglo XX. Este capítulo examina los eventos que han moldeado el mundo moderno. Se destaca la importancia de comprender estos patrones migratorios para apreciar la diversidad cultural y las complejidades de las sociedades actuales.


			En una revisión de los eventos históricos, el capítulo aborda las colonizaciones griega y romana, la diáspora judía, la esclavitud transatlántica y sus efectos, además de la emigración europea a otros continentes, entre otros. También se analizan las migraciones forzadas del siglo XX, incluyendo las causadas por guerras mundiales, conflictos civiles y genocidios. Estos eventos no solo cambiaron la geografía política, sino que también dejaron cicatrices profundas en la memoria colectiva y en la identidad de los pueblos.


			Estos ejemplos históricos deben ser útiles para reflexionar sobre las lecciones aprendidas y los errores que se deben evitar en el futuro. De allí que se haga énfasis en la necesidad de políticas migratorias más humanas y justas que reconozcan la dignidad y los derechos de los migrantes. Es decir, este enfoque busca inspirar una mayor empatía y comprensión hacia aquellos que se han visto obligados a dejar sus hogares en busca de seguridad y oportunidades.


			El capítulo concluye con un llamado a la acción para que los lectores se involucren activamente en la creación de sociedades más inclusivas y compasivas. Al compartir historias de migrantes y destacar su contribución al desarrollo de las naciones, se invita a una reflexión profunda sobre el impacto de la migración en nuestras vidas y en el tejido social global. Se trata de reconocer que la migración no es solo un fenómeno del pasado, sino una realidad presente que continúa dando forma a nuestro mundo.


			


			El “Capítulo 3” se sumerge en la rica y compleja historia de la migración en América, explorando cómo los movimientos de personas han dado forma a la región a lo largo del tiempo. Se examinan los patrones migratorios desde las primeras oleadas de población indígena hasta las recientes tendencias de migración intrarregional, destacando cómo estos flujos han influido en la diversidad cultural y el tejido social de las naciones americanas.


			También explora el impacto cultural de la migración, reconociendo que los migrantes no solo llevan consigo sus tradiciones y costumbres, sino que también contribuyen al enriquecimiento y la evolución de las culturas receptoras. A través de la integración y el intercambio, los migrantes y las comunidades de acogida crean un mosaico cultural más vibrante y dinámico.


			Además, se analiza la situación actual de los migrantes en Sudamérica, poniendo de relieve los desafíos y oportunidades que enfrentan. Se consideran las políticas migratorias de los países sudamericanos y su efecto en la vida de los migrantes. Asimismo, se reflexiona sobre las iniciativas que promueven la inclusión y el respeto por los derechos humanos, poniendo énfasis en la importancia de la empatía y la solidaridad hacia los migrantes. 


			Se refleja la necesidad de políticas que no solo aborden los aspectos económicos y legales de la migración, sino que también reconozcan la dignidad y el valor humano de cada individuo que busca una vida mejor. Finalmente, en este capítulo invitamos a los lectores a considerar la migración no como un problema, sino como una oportunidad para el desarrollo y la cohesión social. Al comprender mejor las experiencias de los migrantes y al valorar su contribución a nuestras sociedades, podemos avanzar hacia un futuro más inclusivo y próspero para todos.


			


			El “Capítulo 4” se adentra en la compleja realidad emocional y psicológica que enfrentan los migrantes al dejar su tierra natal y adaptarse a un nuevo entorno. Destaca la importancia de la resiliencia y el crecimiento personal, y las estrategias que los migrantes pueden emplear para superar los obstáculos y fomentar una integración exitosa en la sociedad de acogida.


			La gestión emocional es un aspecto crucial en el proceso migratorio. Los migrantes a menudo experimentan una mezcla de emociones, desde la esperanza y la expectativa hasta el miedo y la incertidumbre. El capítulo explora cómo la voluntad, la planificación y las expectativas influyen en la experiencia migratoria y cómo la satisfacción con la vida en el nuevo país puede afectar la posibilidad de retorno o remigración.


			El contexto de acogida también juega un papel fundamental en la adaptación de los migrantes. De allí que se examinen las barreras que pueden enfrentar, como la discriminación y la falta de acceso a servicios básicos, y cómo estas dificultades pueden afectar su salud mental y su bienestar. Además, se discuten las oportunidades que pueden surgir en el nuevo entorno, como la adquisición de una nueva cultura y la mejora de las condiciones laborales.


			El estrés migratorio es otro tema central del capítulo. Se analizan las causas del estrés previo y posterior a la migración, tal como sus consecuencias psicológicas y fisiológicas. Por ello se presentan estrategias de afrontamiento, tanto centradas en el problema como en la emoción, y se profundiza en conceptos como el duelo y el trauma migratorio. El capítulo concluye con una discusión sobre las políticas y las prácticas que pueden favorecer la integración y la inclusión de los migrantes en las sociedades de acogida. Se hace énfasis en la necesidad de políticas que promuevan la regularización migratoria y la protección de los derechos humanos, del mismo modo que se destaca la importancia de desarrollar estrategias y recursos que ayuden a los migrantes a superar las dificultades y proteger su salud mental. Este capítulo es una invitación a comprender y apoyar el viaje emocional de los migrantes hacia una vida más plena y segura en su nuevo hogar.


			El “Capítulo 5” se enfoca en la construcción de identidades migratorias y la búsqueda de una migración sostenible y solidaria. La migración se ve no solo como un desafío, sino como una oportunidad para enriquecer las comunidades y fortalecer la cohesión social, como una propuesta para mejorar la integración y el respeto mutuo entre migrantes y sociedades de acogida.


			También se analiza cómo la migración influye en la formación de nuevas identidades y cómo estas pueden contribuir al desarrollo cultural y económico de las sociedades receptoras. Se destaca la importancia de reconocer y valorar el potencial de los migrantes; de la misma manera, se resalta la urgencia de promover políticas que faciliten su inclusión y participación activa en la vida social y económica.


			Reflexionamos sobre los desafíos que enfrentan los migrantes, como la discriminación y la xenofobia, y sobre cómo estos obstáculos pueden superarse mediante la empatía, la solidaridad. Además, se enfatiza la necesidad de un enfoque integral que considere las múltiples dimensiones de la migración, incluyendo sus aspectos demográficos, económicos, políticos, sociales y culturales.


			También se proponen estrategias para una migración sostenible que respeten los derechos humanos y promuevan el bienestar de los migrantes y sus familias. Esto incluye la creación de políticas públicas que aseguren la protección y la integración de los migrantes, al igual que la cooperación internacional para abordar las causas fundamentales de la migración forzada.


			Finalmente, el capítulo invita a los lectores a comprometerse con el tema de la migración y a participar activamente en la construcción de un futuro más justo e inclusivo para todos. Se hace un llamado a la acción para influir positivamente en la sociedad, contribuyendo a un mundo más comprensivo y solidario con los migrantes.


			La conclusión invita al lector a profundizar en el tema migratorio y a participar en un diálogo necesario que puede enriquecer nuestras sociedades mediante la comprensión y la acción solidaria.


			El libro está dirigido a un público amplio. Es una obra útil para quienes estén interesados o relacionados con la migración en Sudamérica, incluyendo estudiantes, docentes, investigadores, periodistas, activistas, líderes comunitarios, funcionarios públicos, organizaciones sociales, migrantes y sus familias.


			


			1


			La migración, un fenómeno intrínseco a la historia humana, ha configurado nuestras sociedades y culturas a través de un complejo tejido social movilizado por sus relatos y ambiciones. En el contexto de la globalización, la migración se ha intensificado, de modo que se han establecido conexiones globales sin precedentes, por lo que requiere un enfoque comprensivo para mejorar las condiciones y derechos de los migrantes.


			Este proceso abarca dimensiones demográficas, económicas, políticas, sociales y culturales. Influye en la estructura poblacional, el crecimiento económico y la diversidad cultural, y presenta desafíos significativos para la gobernanza y la integración social. Los desafíos incluyen la gestión de flujos migratorios y la protección de derechos, mientras que las oportunidades se encuentran en el desarrollo, el intercambio cultural y la innovación, para el beneficio tanto de los países de origen como de destino.


			


			La migración tiene un impacto profundo en las sociedades, que alcanza desde el envejecimiento poblacional hasta la revitalización económica. Es esencial reconocer y valorar el potencial de los migrantes para impulsar sociedades más dinámicas y resilientes. Por este motivo, necesitamos abordarla desde una perspectiva integral y multidisciplinaria, entendiendo sus múltiples dimensiones y promoviendo políticas que faciliten la integración y el respeto mutuo. 


			Este capítulo hace una revisión de la globalización, las diversas dimensiones, las tipologías, los conceptos clave, los retos y las oportunidades. Invitamos a considerar la migración no solo como un desafío, sino como una oportunidad para enriquecer nuestras comunidades y fortalecer la cohesión social.


			La migración como fenómeno global y multidimensional


			La migración es el movimiento de personas de un lugar a otro, ya sea dentro o fuera de las fronteras de un país, por diversas razones y con distintas características. Es un fenómeno antiguo y universal, ha acompañado a la humanidad a lo largo de su historia y contribuido a la conformación de las sociedades, las culturas y las civilizaciones.


			A pesar de ello, la migración también adquirió nuevas dimensiones en el contexto actual de globalización. Este se caracteriza principalmente por la intensificación de los flujos de personas, bienes, servicios, capitales, información y comunicación a nivel mundial, y por la interdependencia e interacción entre los actores y los procesos que ocurren en diferentes regiones y países del mundo.


			


			La globalización ha generado cambios profundos y acelerados en las estructuras económicas, políticas, sociales y culturales; ha afectado tanto las condiciones y las oportunidades de vida de las personas, como las relaciones y los conflictos entre los Estados y las organizaciones internacionales. Estos cambios han influido en las causas, las consecuencias, los retos y las oportunidades de la migración, tanto para los migrantes como para las sociedades de origen, tránsito y destino.


			Es decir, hablar de migración es hablar de un fenómeno global y multidimensional, requiere de un análisis integral y multidisciplinario, que aborde sus diferentes dimensiones y sus múltiples implicaciones. En estos textos, sin pretender un acercamiento técnico, reflexionaremos sobre ellos e intentaremos mirar las migraciones en su línea de tiempo y sus implicancias. Las dimensiones que revisaremos son la demográfica, la económica, la política, la social y la cultural.


			La dimensión demográfica


			Es el número, la composición, la distribución y la dinámica de la población migrante, y los efectos que tiene en las estructuras sociales, el crecimiento y el envejecimiento de las poblaciones de los países involucrados.


			La migración tiene efectos e influye en la dinámica demográfica de los países receptores. Un ejemplo de esto es lo que ocurre en España y Uruguay, donde la llegada de personas extranjeras ha contrarrestado el descenso de la población nativa. Según datos del Ministerio de Salud Pública de Uruguay, en el primer semestre del 2021 se registraron más muertes que nacimientos por primera vez en la historia del país. 


			


			En España, el saldo vegetativo fue negativo en 113.023 personas en el mismo año, debido a que los fallecimientos fueron más numerosos que los nacimientos. Ambos países experimentaron un aumento de la población total gracias a la migración, principalmente la venezolana y la colombiana, que compensaron la caída de la natalidad y la fecundidad en 2023.


			Según datos el Instituto Nacional de Estadísticas de España (INE), citado por europapress.es, en 2020, en 2019 la edad media de la población española era de 45,5 años, la más alta de la Unión Europea, y el 19,7 % de sus habitantes tenía más de 65 años. En Uruguay, la edad media era de 35,6 años, la más alta de América Latina, y el 15,1 % de su población superaba los 65 años. Ambos países tienen, además, una baja tasa de fecundidad, de 1,23 hijos por mujer en España y de 1,73 en Uruguay, muy por debajo del nivel de reemplazo generacional medio a nivel regional (Rofman, R., Amarante, V., & Apella, I. 2016).


			Cuando las personas se mudan de un país a otro, pueden cambiar la composición de la población en términos de edad, sexo, natalidad y mortalidad. Por ejemplo, si un país tiene una baja tasa de natalidad y una alta esperanza de vida, su población va a envejecer, es decir, habrá más personas mayores que jóvenes. Esto puede traer problemas para el sistema de pensiones, la salud y el crecimiento económico. 


			A pesar de ello, si ese país recibe migrantes que son jóvenes y están en edad de trabajar, puede aumentar la proporción de personas activas que contribuyen al desarrollo y al sostenimiento de las personas mayores. Así, la migración puede retrasar el envejecimiento poblacional, aunque no lo evita del todo, en vista de que los migrantes también envejecen y tienen hijos.


			No obstante, la contradicción entre el envejecimiento poblacional y la falta de políticas y voluntad para recibir a los migrantes como solución al problema del envejecimiento es una paradoja. Por un lado, los países con poblaciones envejecidas podrían beneficiarse con la llegada de migrantes jóvenes que aporten mano de obra, impuestos y dinamismo a sus economías y sociedades; por otro lado, estos países suelen tener restricciones legales, sociales y políticas para la integración de los migrantes, como barreras de idioma, cultura, educación, empleo, salud y derechos. Estos aspectos revelan la contradicción entre lo que sería conveniente para los países con poblaciones envejecidas y lo que hacen en realidad. 


			Por una parte, estos países necesitan más personas jóvenes que trabajen, paguen impuestos y generen innovación y diversidad cultural. Por otra parte, estos países no facilitan la entrada, la permanencia y la integración de los migrantes, sino que ponen obstáculos legales, como visas, permisos y requisitos; sociales, como discriminación, racismo y xenofobia, y políticos, como falta de participación, representación y derechos. Son barreras que dificultan el aprovechamiento delas capacidades de las personas migrantes y generan, además, una cadena de vulneraciones a sus derechos, mientras potencian la desigualdad y otros conflictos sociales.


			En la página web de las Naciones Unidas, se afirma en un interesante artículo sobre las tendencias en el envejecimiento de la población: 


			A nivel global, la población mayor de 65 años crece a un ritmo más rápido que el resto de segmentos poblacionales.


			


			Según datos del informe “Perspectivas de la población mundial 2019”, en 2050, una de cada seis personas en el mundo tendrá más de 65 años (16 %), más que la proporción actual de una de cada 11 en este 2019 (9 %). Para 2050, una de cada cuatro personas que viven en Europa y América del Norte podría tener 65 años o más. En 2018, por primera vez en la historia, las personas de 65 años o más superaron en número a los niños menores de cinco años en todo el mundo. Se estima que el número de personas de 80 años más se triplicará, de 143 millones en 2019 a 426 millones en 2050. (Naciones Unidas, 2020).


			Según la ONU (Organización de las Naciones Unidas), los países con mayor proporción de personas de 65 años o más en 2020 son Japón (28,4 %), Italia (23,1 %), Portugal (22,4 %), Alemania (21,6 %) y Francia (20,1 %). Estos países se enfrentan al desafío de mantener el equilibrio entre la oferta y la demanda de mano de obra, junto con garantizar la sostenibilidad de sus sistemas de pensiones y salud. A pesar de ello, ni este grupo de países ni otros en situaciones parecidas han adoptado políticas integrales y coherentes que aborden tanto las causas como las consecuencias de este fenómeno, que promuevan el desarrollo humano y la convivencia en un marco de solidaridad y cooperación internacional. 


			La dimensión económica 


			Implica el conjunto de factores y efectos económicos que están relacionados con los movimientos de población entre países o regiones; pueden ser de dos tipos: microeconómicos o macroeconómicos.


			


			Los factores microeconómicos influyen en las decisiones individuales o familiares de migrar, que se basan en una comparación entre los costos y los beneficios esperados de la migración. Mencionaremos algunos de ellos: el aumento o la disminución de los ingresos, el acceso o no al mercado laboral, la mejora o el deterioro de las condiciones de trabajo, la adquisición o la pérdida de capital humano, la integración o la exclusión social, el envío o la recepción de remesas, el cambio o el mantenimiento de la cultura, la educación, la seguridad, la calidad de vida, las redes sociales, las preferencias personales, etc. Estos factores pueden variar según el tipo de migración (voluntaria o forzada, temporal o permanente, legal o irregular, etc.) y el perfil de los migrantes (edad, sexo, origen, destino, cualificación, etc.).


			

					
Aumento o disminución de los ingresos: La migración puede ser una estrategia para mejorar los ingresos de las personas o las familias, ya sea por la diferencia de salarios entre los países de origen y destino, o por la posibilidad de acceder a mejores oportunidades de empleo o de emprendimiento. Pero también puede implicar una pérdida de ingresos, si los migrantes no logran insertarse en el mercado laboral del país de destino o si tienen que asumir costos elevados de transporte, alojamiento y alimentación.



					
Acceso o no al mercado laboral: se habla de migraciones por razones laborales o económicas, es decir, pueden estar relacionadas con la demanda y la oferta de trabajo en los países de origen y destino. Los migrantes pueden buscar emplearse en sectores para los que haya escasez de mano de obra en el país de destino o donde hay una mayor demanda de sus habilidades o calificaciones. Por el contrario, la migración puede ser una respuesta a la falta de oportunidades de trabajo en el país de origen o a la competencia por los recursos escasos.



					
Mejora o deterioro de las condiciones de trabajo: en la mayoría de los países de origen no hay condiciones laborales apropiadas o que por lo menos satisfagan las expectativas o necesidades de las personas; por esto, migrar puede implicar una mejora o un deterioro de las condiciones de trabajo de los migrantes, dependiendo de la legislación, la regulación, la protección social, la seguridad y la salud ocupacional, el ambiente laboral, la sindicalización, etc., que existan en el país de destino. Los migrantes pueden buscar mejorar sus condiciones de trabajo o escapar de situaciones de explotación, abuso, discriminación o violencia en el país de origen.



					
Adquisición o pérdida de capital humano: en muchos momentos de nuestra historia reciente en América Latina, se habló de fuga de cerebros: profesionales formados en países expulsores que deben buscar respuestas laborales dignas. Así, cuando mencionamos capital humano, hablamos del conjunto de conocimientos, habilidades, competencias y actitudes que poseen las personas y que les permiten desempeñarse en el ámbito laboral y social. 



			


			La migración puede ser una forma de adquirir o incrementar el capital humano, si los migrantes acceden a una mejor educación, formación, capacitación, experiencia o certificación en el país de destino. Lógicamente, también puede suponer una pérdida de capital humano, si los migrantes no pueden hacer uso de sus cualificaciones o credenciales en el país de destino, o si sufren una degradación o desactualización de sus conocimientos y habilidades. Este es el caso de un gran porcentaje de la migración venezolana, colombiana y cubana en el resto del continente.


			

					
Integración o exclusión social: siempre es un camino de dos vías. En la integración y la inclusión, se apela a la capacidad de los migrantes para integrarse y de la sociedad para incluirlo. Es decir, hablamos del grado de participación, pertenencia, reconocimiento y respeto que tienen las personas en una sociedad. 



			


			Es de tomar en cuenta que, cuando las personas migran, en su mayoría tienen la disposición a abrazar las nuevas culturas y favorecer la integración social. Por otra parte, si los migrantes se sienten acogidos, valorados y apoyados por la comunidad de destino, si pueden acceder a los servicios, los derechos y las oportunidades que ofrece la sociedad, los procesos de aporte sociales, culturales y económicos serían más inmediatos. La migración también puede generar exclusión social, si los migrantes se enfrentan a barreras, prejuicios, estereotipos o discriminación por parte de la sociedad de destino, si se ven aislados, marginados o vulnerables.


			

					
Envío o recepción de remesas: por lo general, en países expulsores los primeros integrantes familiares en emigrar son las personas laboralmente activas. Estas personas portan la obligación de amparar con sus ingresos a sus familiares o comunidades en el país de origen. Los envíos, según el Banco Mundial, en algunos países de la región mantienen un alto porcentaje del producto interno bruto de los países, como en el caso de México, Colombia, Haití, Cuba y, más recientemente, Venezuela. 



			


			


			En un artículo publicado en el portal web del Banco Mundial, señalan para la región de América Latina y el Caribe: 


			Se estima que las remesas a América Latina y el Caribe han aumentado un 9,3 % en 2022, hasta alcanzar los USD 142.000 millones. Los datos correspondientes a los primeros nueve meses de 2022 indican un aumento del 45 % para Nicaragua, un 20 % para Guatemala, un 15 % para México y un 9 % para Colombia. El crecimiento del empleo de los migrantes latinoamericanos en Estados Unidos contribuyó a los flujos de remesas. A su vez, las remesas recibidas por migrantes en tránsito también contribuyeron a flujos sólidos en México y América Central. Las remesas, como porcentaje del PIB, superaron el 20 % en El Salvador, Honduras, Jamaica y Haití. En 2023, es probable que las remesas tengan un crecimiento más moderado, del 4,7 %, debido a las perspectivas económicas menos favorables en Estados Unidos, Italia y España. El costo de enviar USD 200 a la región ascendió, en promedio, al 6 % en el segundo trimestre de 2022, en comparación con el 5,6 % registrado el año anterior.


			La migración puede estar motivada por el deseo de enviar remesas, que pueden contribuir al bienestar, la educación, la salud, la inversión, el desarrollo o la reducción de la pobreza de los receptores. También puede estar influenciada por la recepción de remesas, que pueden facilitar el proceso migratorio al cubrir los costos de viaje, documentación, instalación, etc.


			


			


			

					
La educación: es una posible causa de migración, ya sea que los migrantes busquen acceder a una mejor calidad, cantidad o diversidad de opciones educativas en el país de destino, o que deban abandonar o interrumpir su educación en el país de origen. También puede tener efectos sobre la educación, tanto de los migrantes como de sus familiares o comunidades, ya sean positivos (como el aumento de la escolarización, el rendimiento o la motivación) o negativos (como la deserción, el rezago o la discriminación).



					
La seguridad: es el estado de protección frente a amenazas, riesgos, daños o vulneraciones de los derechos humanos. Muchas migraciones están asociadas o relacionadas con la seguridad: huida de situaciones de conflicto, violencia, persecución, represión o violación de derechos humanos en el país de origen, o búsqueda de una mayor estabilidad, paz o justicia en el país de destino. Pese a esto, puede afectar la seguridad tanto de los migrantes como de las sociedades de origen y destino, ya sea positivamente (como el fortalecimiento de la democracia, el diálogo o la cooperación) o negativamente (como el aumento de la criminalidad, el terrorismo o la xenofobia).



					
La calidad de vida: las expectativas de satisfacción y bienestar ponen muchas veces a las personas ante las posibilidades de migrar, tanto si los migrantes aspiran a mejorar sus condiciones de vida en el país de destino o si estas empeoran en el de origen. Los hechos reales de migración que atraviesa el continente americano, así como los secuestros y rescates en México, son un triste ejemplo del empeoramiento de la calidad de vida de los migrantes y sus familias.



					
Redes sociales: es el conjunto de relaciones, vínculos, contactos o interacciones que establecen las personas con otros individuos, grupos o instituciones. Estas redes pueden influenciar a migrantes que se apoyan en sus familiares, amigos, conocidos o compatriotas que ya han migrado o que les facilitan información, recursos, consejos o referencias para migrar. En este sentido, puede crear o modificar las redes sociales, tanto de los migrantes como de sus familiares o comunidades, al generar nuevas formas de comunicación, cooperación, solidaridad o identidad.



			


			También están las preferencias personales, los gustos, intereses, deseos, sueños o proyectos que tienen las personas; estos orientan sus decisiones cuando eligen migrar por razones personales, como el amor, la aventura, el conocimiento, el desafío, la curiosidad, etc. 


			Los factores macroeconómicos determinan o limitan la oferta y demanda de migrantes; se relacionan con las características estructurales de las economías de origen y destino. Algunos de estos factores son el crecimiento económico, la distribución del ingreso, la estructura productiva, la demografía, el desarrollo humano, la estabilidad política, la legislación migratoria, la cooperación internacional, etc. Estos factores pueden generar incentivos o desincentivos para la migración, además de oportunidades o barreras para esta.


			Los efectos macroeconómicos son los que se generan como consecuencia de la migración y pueden ser positivos o negativos. Algunos de estos efectos son el aumento o disminución del PBI, la productividad, el empleo, los salarios, la pobreza, el comercio, la inversión, la innovación, la diversidad, la cohesión, etc. Estos efectos pueden variar según el volumen, la composición, la distribución y la integración de los migrantes, y también según las políticas y actitudes de los países de origen y destino.


			La dimensión política 


			Concierne al conjunto de normas, leyes, instituciones y actores que intervienen en el proceso migratorio en los países de origen, tránsito y destino a nivel regional e internacional. Estos elementos definen las condiciones, los derechos y las obligaciones de los migrantes, al igual que las relaciones entre los Estados y las organizaciones involucradas en la gestión de la migración2. También se refiere a los impactos que tiene la migración en la gobernabilidad, la seguridad, la soberanía, los derechos humanos, la ciudadanía y la participación de los países y las personas afectadas por la migración. Estos impactos pueden ser positivos o negativos, dependiendo de cómo se aborde y se regule la migración, de cómo se reconozcan y se protejan la dignidad y la diversidad de los migrantes. Los siguientes son algunos de los temas que se incluyen en la dimensión política de la migración. 


			


			

					
La política migratoria: el conjunto de objetivos, estrategias, medidas y acciones que adoptan los Estados y las organizaciones internacionales para regular o facilitar la migración, de acuerdo con sus intereses y principios.



					
La gobernanza migratoria: la capacidad de los Estados y las organizaciones internacionales para gestionar la migración de manera eficiente, transparente, participativa y coordinada, respetando los derechos humanos y el derecho internacional.



					
La seguridad migratoria: el equilibrio entre la protección de los derechos de los migrantes y la prevención de los riesgos asociados a la migración, como el tráfico y la trata de personas, el terrorismo, el crimen organizado, etc.



					
La soberanía migratoria: el derecho y la responsabilidad de los Estados de controlar sus fronteras y de determinar quién entra y quién sale de su territorio, de acuerdo con sus leyes y sus compromisos internacionales.



					
Los derechos humanos de los migrantes: el conjunto de derechos y garantías que tienen los migrantes, independientemente de su situación legal, origen, destino, motivo o condición; estos deben ser respetados y protegidos por los Estados y las organizaciones internacionales.



					
La ciudadanía migratoria: el estatus jurídico y político que otorga a los migrantes el reconocimiento de su pertenencia y su participación en una comunidad política, ya sea en el país de origen, el de destino o el de tránsito, que implica derechos y deberes.



					
La participación política de los migrantes: el conjunto de acciones y mecanismos que permiten a los migrantes expresar sus opiniones, intereses y demandas, e influir en las decisiones que los afectan en el ámbito local, nacional, regional y global.



			


			La dimensión social 


			Se refiere al conjunto de procesos y fenómenos que se producen en el ámbito de las relaciones humanas, tanto entre los migrantes como entre estos y las sociedades de origen, tránsito y destino. Estos procesos y fenómenos pueden ser positivos o negativos, dependiendo de las condiciones, las actitudes y las políticas que se den en cada contexto3. A continuación, veremos algunos de los temas incluidos en la dimensión social. 


			

					
La integración social: el proceso por el cual los migrantes se adaptan y participan en la sociedad de destino, manteniendo al mismo tiempo su identidad y sus vínculos con la sociedad de origen. Implica el reconocimiento y el respeto de la diversidad cultural, además del acceso y el ejercicio de los derechos y deberes de los migrantes4.



					
La exclusión social: el proceso por el cual los migrantes se ven marginados o discriminados por la sociedad de destino debido a factores como su situación legal, su origen, su religión, su idioma, su género, su edad, etc. La exclusión social implica la negación o la restricción de los derechos y deberes de los migrantes, junto con la falta de oportunidades y de participación5.



					
La discriminación, el racismo y la xenofobia: las actitudes y las prácticas que consisten en tratar de forma injusta o desigual a los migrantes, basándose en prejuicios o estereotipos sobre su pertenencia a un grupo étnico, nacional, cultural o religioso. Estas pueden generar violencia, hostilidad, rechazo y odio hacia los migrantes, así como también afectar su dignidad y su seguridad6.



					
La violencia y la explotación: las acciones y las situaciones que atentan contra la integridad física, psicológica, sexual o económica de los migrantes, que pueden ocurrir en el origen, el tránsito o el destino. Pueden incluir el tráfico y la trata de personas, el trabajo forzoso, la esclavitud, la tortura, el abuso, el acoso, el robo, el secuestro, el asesinato, etc.



					
La vulnerabilidad y la protección: son factores que aumentan o disminuyen el riesgo de que los migrantes sufran violencia, explotación, exclusión o discriminación. Determinan su capacidad de respuesta y de recuperación. Pueden ser personales, sociales, legales, políticos, económicos, ambientales, etc. La protección implica el conjunto de medidas y acciones que se toman para prevenir, atender y sancionar las violaciones de los derechos humanos de los migrantes, para garantizar su bienestar y su desarrollo.



					
Las redes, las organizaciones y los movimientos sociales: el conjunto de vínculos, asociaciones y movilizaciones que establecen los migrantes entre ellos mismos y con otros actores sociales, con el fin de apoyarse, defenderse, expresarse, organizarse, reivindicar, cooperar, etc. Estos pueden ser entre familiares, amistades, en situaciones laborales, culturales, religiosas, políticas, etc., y pueden tener un alcance local, nacional, regional o global.



			


			La dimensión cultural 


			La migración implica contacto, interacción y transformación de las culturas en las sociedades de origen, tránsito y destino7. Esta dimensión abarca varios aspectos: los intercambios, las transformaciones, las identidades, las diversidades, las convivencias y las expresiones culturales.


			

					
Los intercambios culturales: los procesos a través de los cuales los migrantes y las sociedades de destino se influyen mutuamente, adoptando o adaptando elementos de sus respectivas culturas, como la comida, la música, el arte, la religión, el idioma, etc. Estos intercambios pueden generar una mayor diversidad, creatividad y tolerancia, conjuntamente con una mayor comprensión y cooperación entre los pueblos8.



					
Las transformaciones culturales: los procesos mediante los cuales los migrantes y las sociedades de destino modifican sus culturas, creando nuevas formas de identidad, expresión y pertenencia, que pueden ser híbridas, plurales, dinámicas y flexibles. Dichas transformaciones pueden implicar una reafirmación, una negociación o una pérdida de los elementos culturales originales, lo mismo que una resistencia, una adaptación o una innovación de los elementos culturales nuevos9.



					
Las identidades culturales: los migrantes y las sociedades de destino se definen a sí mismos y a los demás en función de sus características culturales, como la etnia, la nacionalidad, la religión, el género, la clase, etc. Estas identidades pueden ser fuente de orgullo, reconocimiento y solidaridad, al igual que de conflicto, discriminación y exclusión10.



					
Las diversidades culturales: se trata del proceso en que los migrantes y las sociedades de destino conviven con la presencia de múltiples culturas, formas de vida y significados dentro de un mismo espacio. Tales diversidades pueden ser valoradas, respetadas y protegidas como un patrimonio común de la humanidad, o bien ignoradas, rechazadas y amenazadas como un peligro para la cohesión social11.



					
Las convivencias culturales: los migrantes y las sociedades de destino se relacionan entre sí estableciendo normas, acuerdos y mecanismos para el diálogo, la cooperación y la integración. Estas relaciones pueden ser pacíficas, armoniosas y enriquecedoras, o bien conflictivas, violentas y destructivas, dependiendo de las actitudes, las políticas y las prácticas que se adopten12.



					
Las expresiones culturales: los migrantes y las sociedades de destino difunden obras artísticas, literarias, religiosas y educativas que comunican sus experiencias, sentimientos, ideas y valores. Estas manifestaciones pueden ser una forma de preservar, transmitir y renovar la cultura, como así también un método para sensibilizar, educar y movilizar a la sociedad.



			


			Las dimensiones que hemos mencionado no son excluyentes ni exhaustivas, sino que se complementan e interrelacionan entre sí. Pueden ser abordadas desde diferentes perspectivas y disciplinas, como la economía, la sociología, la psicología, la antropología, la historia, el derecho, la política, la geografía, la comunicación, la educación, la teología, etc.


			Definición y tipología de migración


			Según la OIM (Organización Internacional para las Migraciones), en 2020 había unos 281 millones de migrantes internacionales, lo que representa el 3,6 % de la población mundial.13 Esta cifra se ha multiplicado por más de tres desde 1970, cuando había solo 84 millones de migrantes internacionales, de los cuales el 17 % provenía de África y el mayor porcentaje venía de India. En la actualidad, los flujos migratorios son más diversos y complejos, y abarcan todas las regiones del mundo.
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			Figura 1: División de Población del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas. (2020). El número de migrantes internacionales ha aumentado en todas las regiones d el mundo. Naciones Unidas. Recuperado de: https://www.un.org/es/global-issues/migration 14


			


			Plantea, por tanto, numerosos retos y oportunidades, tanto a nivel individual como colectivo, así como a corto o a largo plazo. Algunos de los retos son los siguientes: garantizar el respeto y la protección de los derechos humanos para las personas migrantes, independientemente de su situación legal; promover la integración social y la convivencia intercultural; facilitar el acceso a los servicios básicos y las oportunidades de desarrollo; prevenir y combatir la discriminación y la violencia; gestionar los flujos migratorios de manera ordenada, segura y humana; fomentar el diálogo y la cooperación entre los países de origen, tránsito y destino, etc.


			Algunas de las oportunidades son las presentadas a continuación: aprovechar el potencial y el talento de las personas migrantes; reconocer y valorar su contribución al desarrollo de los países de origen y destino; impulsar la participación y el empoderamiento de las personas migrantes; fortalecer la cohesión y la diversidad social, cultural y política; generar sinergias y alianzas entre los actores públicos, privados y sociales; promover el desarrollo sostenible y la responsabilidad social; contribuir a la paz y la seguridad mundial, etc.


			Existen diferentes tipos de migración según diversos criterios como el tiempo, el destino, el carácter y la situación legal del desplazamiento. Algunos de los tipos de migración más comunes son los siguientes:


			


			

					
Migración temporal o permanente: depende de si el migrante se establece en el nuevo lugar por un tiempo limitado o de forma definitiva.



					
Migración interna o externa: define si el migrante se desplaza dentro o fuera de las fronteras de su país de origen.



					
Migración voluntaria o forzada: determina si el migrante decide libremente migrar o si se ve obligado a hacerlo por situaciones de violencia, persecución, pobreza, etc.



					
Migración legal o irregular: se refiere a si el migrante cumple o no con los requisitos legales para entrar y residir en el país de destino.



			


			Conceptos clave


			La movilidad humana es el término que se usa para referirse al desplazamiento de las personas dentro y fuera de las fronteras de un país, por diversas razones y con distintas características. Abarca diferentes conceptos, como la migración, la emigración, la inmigración, el asilo, el refugio y otros. 


			


			

					La migración es el cambio de residencia habitual de una persona o grupo de personas, ya sea de manera permanente o temporal, es decir, el cambio de hábitat y ubicación por largos períodos de tiempo.



					La emigración es la salida de personas de su país, región o localidad de origen, para establecerse en otros espacios.



					La inmigración es la llegada de personas a un país, región o localidad con el objetivo de instalarse en él, provenientes de otros espacios.



					El asilo es la protección que otorga un Estado a una persona extranjera que se encuentra en su territorio o en su frontera, cuando esta teme ser perseguida o sufrir daños graves en su país de origen o de residencia habitual por diversos motivos (raza, religión, nacionalidad, opinión política, pertenencia a un determinado grupo social, género u orientación sexual).



					El refugio es la condición jurídica que se reconoce a una persona que ha sido objeto de una decisión favorable de asilo por parte de un Estado o de un organismo internacional competente. Este le otorga ciertos derechos y deberes en el país de acogida.



			


			Otros conceptos relacionados con la movilidad humana son la migración forzada, la voluntaria, la legal, la irregular y la de retorno. 


			

					La migración forzada alude a desplazamientos de personas que se ven obligadas a migrar por situaciones de violencia, persecución, conflicto, catástrofe, pobreza, etc. 



					La migración voluntaria trata sobre el desplazamiento de personas que deciden libremente migrar, motivadas por razones personales, familiares, profesionales, educativas, etc. 



					La migración legal atañe al desplazamiento de personas que cumplen con los requisitos legales para entrar y residir en el país de destino. 



					La migración irregular está relacionada con el desplazamiento de personas que no cumplen con los requisitos legales para entrar o residir en el país de destino.



					La migración de retorno menciona el desplazamiento de personas que regresan a su país de origen o de residencia habitual después de haber migrado a otro país.



			


			De acuerdo con el tiempo que dure el desplazamiento, podemos hablar de migración permanente o temporal. 


			


			

					
Migración permanente: las personas fijan definitivamente su residencia en el nuevo lugar. 



					
Migración temporal: los individuos pasan un tiempo fuera de su lugar de origen y posteriormente retornan a aquel.



			


			Según el destino del desplazamiento, podemos hablar de migración interna o externa. 


			

					
Migración interna: los sujetos se movilizan dentro del mismo país, cambiando de región o localidad. 



					
Migración externa: los individuos se desplazan fuera del país, cruzando las fronteras nacionales.



			


			Dependiendo de la causa del desplazamiento, podemos hablar de diferentes tipos de migración: migración económica, política, social, cultural, ambiental, de refugiados, de estudiantes, de trabajadores, etc. Cada uno de estos tipos de migración responde a un factor específico que motiva o condiciona el desplazamiento de las personas.


			Estos son algunos de los conceptos clave y las clasificaciones utilizadas para definir y tipificar la migración. No obstante, es importante tener en cuenta que la migración es un fenómeno dinámico y heterogéneo, que puede combinar o cambiar de categoría según las circunstancias y las experiencias de cada individuo o grupo. Por lo tanto, se requiere de un enfoque flexible y holístico que reconozca la diversidad y la complejidad de la migración.


			Retos y oportunidades de la migración


			La migración es una realidad histórica que ha contribuido al desarrollo económico, social y cultural de las diversas regiones. Ha sido y seguirá siendo respuesta a situaciones de crisis, violencia, pobreza o falta de oportunidades. Sus aspectos positivos y negativos están siempre a la luz, y son los positivos los que han configurado el mundo como lo percibimos hoy. Es por ello que los beneficios de la migración son vitales para las sociedades del mundo y sus avances en lo cultural, tecnológico, económico y social.


			Son muchas y variadas las formas en que los migrantes aportan a las sociedades, desde lo micro hasta lo macro. Veamos bajo análisis algunos de los aspectos que consideramos más importantes.


			El desarrollo económico 
y el fomento del comercio


			Mencionamos anteriormente la importancia de las remesas. A ello vamos a agregar la transferencia de conocimientos, el fomento del comercio, la inversión y el turismo, muy especialmente en América Latina y el Caribe. Según la CEPAL15 (Comisión Económica para América Latina y el Caribe), la migración es un factor clave para el desarrollo sostenible de la región, debido a que genera beneficios tanto para los países de origen como para los de destino de los migrantes.


			Las remesas son una de las principales formas en que los migrantes contribuyen al desarrollo económico y social de sus países de origen. Estas transferencias monetarias que los migrantes envían a sus familias o comunidades en sus países de origen, ya sea a través de canales formales o informales, según el Banco Mundial16, representan una fuente importante de ingresos para muchos países en desarrollo y superan en algunos casos la ayuda oficial al desarrollo, la inversión extranjera directa o las exportaciones. 


			El dinero que los migrantes envían a sus familias o comunidades puede tener consecuencias favorables para la calidad de vida, el gasto, la formación, la salud, el alojamiento, el ahorro, la inversión y la creación de negocios de quienes lo reciben, al igual que contribuye a la disminución de la pobreza y la desigualdad. No obstante, el dinero que los migrantes envían también puede tener efectos desfavorables, como la dependencia, el aumento de los precios, el encarecimiento de la moneda o la pérdida de profesionales cualificados. Estos son los precios que pagan los países expulsores, que son paralelos a los beneficios.


			El fomento del comercio 


			Son muchas las actividades económicas que se desarrollan entre los países o regiones de origen y destino de los migrantes, ya sea a través de acuerdos, tratados, convenios o iniciativas. Según la OMC17 (Organización Mundial del Comercio), el fomento del comercio, la inversión y el turismo puede tener efectos positivos en el crecimiento económico, el empleo, el ingreso, la diversificación, la integración y la cooperación de los países o regiones involucrados. Igualmente, propicia el aprovechamiento de las ventajas comparativas, las economías de escala, las cadenas de valor y las oportunidades de mercado. No obstante, el fomento del comercio, la inversión y el turismo también pueden tener efectos negativos, como el desequilibrio, la dependencia, la vulnerabilidad, la competencia desleal, el dumping, el deterioro ambiental o el impacto cultural.


			


			La transferencia de conocimientos 


			Otra forma en que los migrantes contribuyen al desarrollo económico y social de sus países de origen y destino es el intercambio de información, ideas, experiencias, habilidades, tecnologías o innovaciones, ya sea a través de redes, organizaciones, programas o proyectos. Según la UNESCO18 (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura), la transferencia de conocimientos puede tener efectos positivos en el desarrollo humano, el capital humano, el capital social, el capital institucional y el capital cultural de los países o regiones involucrados, junto con en la mejora de la competitividad, la productividad, la diversificación y la calidad de los bienes y servicios. No obstante, la transferencia de conocimientos también puede tener efectos negativos, como la pérdida de identidad, la asimilación, la desarticulación o la exclusión de los actores locales.


			Algunos ejemplos


			Los migrantes que regresan a sus lugares de origen después de haber adquirido educación, experiencia o contactos en los países de destino pueden aportar a sus patrias nuevos conocimientos, habilidades o tecnologías que tienen el potencial para mejorar las condiciones de vida, el desarrollo económico o la innovación. Según un estudio de la OIM19, los migrantes retornados de España a Ecuador han contribuido al desarrollo local mediante la creación de microempresas, la participación en proyectos sociales o la difusión de buenas prácticas ambientales.


			Otro ejemplo de transferencia de conocimientos es el de los migrantes que mantienen vínculos con sus países o regiones de origen a través de redes, organizaciones, programas o proyectos que facilitan el intercambio de información, ideas, experiencias o recursos. Estos migrantes pueden apoyar el desarrollo de sus comunidades de origen mediante la asistencia técnica, la capacitación, el asesoramiento, la cooperación o la inversión. Por ejemplo, según un informe de la ONU20 y la UNESCO21, los migrantes centroamericanos en Estados Unidos han participado en iniciativas de desarrollo comunitario, educativo, cultural o productivo en sus países de origen, a través de las llamadas hometown associations o asociaciones de pueblos de origen.


			Un tercer ejemplo de transferencia de conocimientos es el de los migrantes que influyen en las sociedades de destino mediante el aporte de sus valores, tradiciones, lenguas o expresiones artísticas. Estos migrantes pueden enriquecer la diversidad y el intercambio cultural de las sociedades de destino, además de mejorar la cohesión social, el diálogo intercultural o la tolerancia. Por ejemplo, según un artículo de la UNESCO, los migrantes latinoamericanos en Europa han contribuido al desarrollo cultural de sus países de destino mediante la promoción de sus manifestaciones artísticas, gastronómicas, musicales o literarias.


			La transferencia de conocimientos de los migrantes tiene efectos positivos tanto para los países de origen como para los de destino. Lógicamente, hay aspectos relevantes dignos de análisis y consideración, como la pérdida de identidad, la asimilación, la desarticulación o la exclusión de los actores locales. Por eso, es importante que se reconozca y se valore el potencial de los migrantes como agentes de desarrollo, que se promuevan políticas y mecanismos que faciliten y potencien la transferencia de conocimientos de forma equitativa, participativa y sostenible. Desarrollaremos todo esto luego, en los retos que tienen las sociedades con las migraciones.


			Enriquecer la diversidad y el intercambio cultural de las sociedades de origen y destino es uno de los beneficios que puede generar la migración. Esto, siempre que se respeten y valoren la identidad y los derechos de los migrantes y de las comunidades receptoras. 


			La idea de diversidad cultural se refiere a la variedad y la riqueza de las manifestaciones culturales que existen en el mundo, que son fruto de la creatividad, la historia, la memoria y la interacción de los seres humanos. Por otro lado, el intercambio cultural trata del proceso de comunicación, diálogo, aprendizaje y colaboración entre personas o grupos de diferentes culturas, que puede favorecer el entendimiento, el respeto, la tolerancia y la convivencia.


			Los migrantes, al desplazarse de un lugar a otro, llevan consigo sus valores, tradiciones, lenguas y expresiones artísticas, que son parte de su identidad y de su patrimonio cultural. Estos elementos pueden realizar contribuciones a las sociedades de origen y destino de los migrantes de diversas formas: la preservación y la revitalización de las culturas de origen, la conservación y transmisión de las costumbres, las creencias, las prácticas y las expresiones de los pueblos o grupos de los que provienen los migrantes. Según un artículo de la UNESCO22, los migrantes indígenas en América Latina han conservado y difundido sus lenguas, sus conocimientos ancestrales, sus rituales y sus artes, a pesar de las dificultades y los desafíos que enfrentan. 


			Otro aspecto es el de promover y diversificar las culturas de destino mediante la incorporación de nuevos elementos, perspectivas, influencias y estilos a las manifestaciones culturales de las sociedades de acogida, al enriquecer su pluralidad, su dinamismo y su innovación. Según un informe de la CEPAL23, los migrantes caribeños en Europa han contribuido al desarrollo cultural de sus países de destino, mediante la introducción de nuevos géneros musicales como el reggae, el calipso o el soca, que han tenido un impacto global.


			Fomentar y facilitar el diálogo intercultural


			Al propiciar el contacto, la interacción, el reconocimiento y el respeto mutuo entre personas o grupos de diferentes culturas, se generan espacios de encuentro, de participación, de colaboración y de aprendizaje. Un estudio de la OIM señala que los migrantes africanos en Argentina han participado en iniciativas de diálogo intercultural, como el Festival de Cine Africano24, que ha permitido acercar y visibilizar la cultura africana a la sociedad argentina.


			Como podemos observar, el aporte de valores, tradiciones, lenguas y expresiones artísticas de los migrantes puede enriquecer la diversidad y el intercambio cultural de las sociedades de origen y destino. Sin embargo, también puede implicar retos y desafíos, como la discriminación, la exclusión, la asimilación o la pérdida de identidad. 


			


			Fomentar la cooperación y la solidaridad entre los países y las regiones involucradas 


			La cooperación y la solidaridad son principios fundamentales para el desarrollo sostenible y los derechos humanos, especialmente en el contexto de la migración; un fenómeno complejo y multidimensional que afecta tanto a las sociedades como a las personas migrantes y sus familias. La cooperación y la solidaridad implican el reconocimiento y el respeto de la diversidad, la igualdad, la no discriminación, la participación, la transparencia y la rendición de cuentas, tanto en el ámbito nacional como en el internacional.


			Promover la cooperación y la solidaridad entre los diversos espacios geopolíticos involucrados significa establecer y fortalecer mecanismos, políticas y acciones que faciliten y potencien el intercambio, la colaboración y la asistencia mutua entre los actores relevantes: los Gobiernos, las organizaciones internacionales, la sociedad civil, el sector privado y las propias comunidades migrantes. Estos mecanismos, políticas y acciones deben basarse en el diálogo, la negociación y la construcción de alianzas, que son procesos que permiten la comunicación, el entendimiento, el consenso y el compromiso entre las partes interesadas, respetando sus intereses, necesidades y capacidades.


			Fomentar la cooperación y la solidaridad entre los países y las regiones involucradas en la migración puede tener beneficios e impactos positivos para el desarrollo económico, social, cultural y ambiental de los países de origen, tránsito y destino, al igual que para la protección y el empoderamiento de las personas migrantes y sus familias. Por ejemplo, según la CEPAL25, la cooperación y la solidaridad pueden contribuir de las siguientes maneras:


			

					Maximizar las oportunidades y los beneficios de la migración, tales como el envío de remesas, la transferencia de conocimientos, el fomento del comercio, la inversión y el turismo, el enriquecimiento de la diversidad y el intercambio cultural, entre otros.



					Minimizar los costos y los riesgos de la migración, tales como la vulnerabilidad, la explotación, la violación de los derechos humanos, la fuga de talentos, la pérdida de identidad, la discriminación, la xenofobia, entre otros.



					Prevenir y resolver los conflictos y las crisis que puedan surgir por la migración, tales como las emergencias humanitarias, los desplazamientos forzados, las tensiones sociales, los problemas de gobernabilidad y seguridad, entre otros.



					Promover y cumplir las metas de la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), especialmente el décimo, que busca reducir las desigualdades dentro y entre los países, y el decimoséptimo, que implica fortalecer los medios de implementación y revitalizar la alianza mundial para el desarrollo sostenible.



			


			Estimular la innovación y la creatividad de los migrantes y las sociedades de origen y destino 


			Es una forma de aprovechar el potencial de la migración como un factor de desarrollo sostenible. La innovación y la creatividad son capacidades que permiten generar valor, resolver problemas, aprovechar oportunidades y mejorar la calidad de vida de las personas y las comunidades. La adaptación, el aprendizaje y la generación de nuevas ideas y soluciones son procesos que facilitan el desarrollo de la innovación y la creatividad, tanto a nivel individual como colectivo.


			Las personas migrantes, al enfrentarse a nuevos contextos, desarrollan su capacidad de adaptación, es decir, de ajustarse a las condiciones cambiantes utilizando sus recursos. La adaptación implica también la capacidad de aprender, es decir, de adquirir, procesar y aplicar nuevos conocimientos, experiencias y competencias. El aprendizaje es formal o informal, individual o colectivo, y puede ocurrir en diferentes ámbitos, como el educativo, el laboral, el social o el cultural. A su vez, estimula la capacidad de generar nuevas ideas y soluciones, de crear, innovar y emprender aportando valor a las diversas sociedades.


			Es así como esta gimnasia de adaptación, el aprendizaje y la generación de nuevas ideas y soluciones se expresan de diversas formas. Por ejemplo, la creación o el mejoramiento de productos, servicios, procesos o modelos de negocio, que respondan a las necesidades o demandas de los mercados locales, regionales o globales. De este modo, se aprovecharían las oportunidades que brinda la migración, como el acceso a nuevos recursos, redes, mercados o tecnologías. 


			Un artículo de la OIM26 nos habla de cómo los migrantes venezolanos en Colombia han creado empresas innovadoras en sectores como la gastronomía, la moda, la educación o la salud. En consecuencia, han generado empleo e ingresos para ellos y para las comunidades receptoras. Sobre esto podemos decir más: la migración venezolana ha llevado emprendimientos a todos los países de la región, Europa e incluso Asia, según se documentó en redes sociales y otros medios de comunicación.


			Otro elemento importante es el impulso de proyectos sociales, culturales, ambientales o políticos, que contribuyan al desarrollo sostenible de las comunidades, aprovechando las ventajas que ofrece la migración, como la diversidad, el intercambio, la cooperación o la solidaridad. Para ilustrarlo, recurramos al ejemplo anterior referido por la CEPAL, cuando nos refiere que los migrantes centroamericanos en Estados Unidos han participado en iniciativas de desarrollo comunitario, educativo, cultural o productivo en sus países de origen, a través de las llamadas hometown associations o asociaciones de pueblos de origen.


			Se trata de la promoción del diálogo, la integración, la convivencia y la cohesión social entre grupos de diferentes culturas, orígenes, creencias o identidades que conviven en las sociedades, para aprovechar los beneficios que aporta la migración, como el enriquecimiento, el respeto, la tolerancia o la paz. Sirva para esto el ejemplo anterior de las comunidades africanas en Argentina y su actividad en el diálogo intercultural y la visualización de la cultura africana. 


			Podemos desde aquí comprender que estimular la innovación y la creatividad de los migrantes y las sociedades de origen y destino, mediante la adaptación, el aprendizaje y la generación de nuevas ideas y soluciones, puede tener efectos positivos para el desarrollo económico, social, cultural y ambiental de los países y las regiones involucrados en la migración. 


			También puede implicar retos y desafíos, como la falta de recursos, de oportunidades, de reconocimiento o de protección de los derechos de los migrantes y de sus aportes. Por eso, es importante que se promuevan políticas que faciliten y potencien la innovación y la creatividad de los migrantes, reconociéndolos como agentes de desarrollo y como parte de la solución a los problemas globales.


			Estas son solo algunas de las formas en que los migrantes pueden enriquecer la diversidad y el intercambio cultural, mediante el aporte de valores, tradiciones, lenguas y expresiones artísticas, al igual que algunos de los beneficios o desafíos que puede implicar. 


			Retos de la migración para los gobiernos locales, regionales y nacionales


			La migración presenta retos para los lugares de origen, tránsito y destino, y para las personas migrantes y sus familias. Los diversos países deben gestionar los flujos migratorios de manera segura, ordenada y humana, respetando los derechos humanos de las personas migrantes y atendiendo sus necesidades específicas. A continuación, desarrollaremos algunos de los retos que identificamos.


			Garantizar el respeto a los derechos humanos y la dignidad de los migrantes. Especialmente, de los más vulnerables, como los refugiados, los desplazados, las mujeres y los niños. Esta es una las responsabilidades que tienen los países junto con la comunidad internacional. De acuerdo con la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, “Los derechos humanos son los derechos inherentes a todos los seres humanos, sin distinción de nacionalidad, lugar de residencia, sexo, origen nacional o étnico, color, religión, lengua o cualquier otra condición”. La dignidad es el valor intrínseco e inalienable de cada persona, que merece ser tratada con respeto, consideración y reconocimiento. Los migrantes, independientemente de su estatus legal, son titulares de derechos humanos y deben gozar de su plena realización y protección.


			Garantizar el respeto a los derechos humanos y la dignidad de los migrantes implica, entre otras cosas, lo siguiente:


			


			

					
Reconocer y valorar la diversidad y la contribución de los migrantes al desarrollo económico, social, cultural y ambiental de los países de origen y destino, así como a la cohesión social y al diálogo intercultural.



					
Prevenir y combatir la discriminación, la xenofobia, el racismo, la intolerancia y la violencia contra los migrantes, tanto en el ámbito público como en el privado, y promover una cultura de paz y de derechos humanos.



					
Garantizar el acceso y la participación de los migrantes en los servicios públicos esenciales, como la salud, la educación, la vivienda, la seguridad social, la justicia y la asistencia legal, sin discriminación ni barreras administrativas, lingüísticas o culturales.



					
Proteger y asistir a los migrantes en situación de vulnerabilidad, como los refugiados, los desplazados, las mujeres, los niños, los ancianos, los discapacitados, los indígenas, los afrodescendientes, los miembros de la comunidad LGTBIQ+, los trabajadores domésticos, los agrícolas, los sexuales, los solicitantes de asilo, los apátridas, los migrantes irregulares, en tránsito, detenidos, retornados, víctimas de trata, afectados por crisis humanitarias o ambientales, entre otros.



					Facilitar y regular la migración de manera ordenada, segura y legal, mediante políticas públicas basadas en los derechos humanos, el diálogo, la cooperación y la solidaridad entre los países, y el cumplimiento de los instrumentos internacionales y regionales sobre migración y derechos humanos.



					Fomentar y fortalecer la participación y la representación de los migrantes y sus organizaciones en los procesos de toma de decisiones, planificación, implementación, seguimiento y evaluación de las políticas y programas que les afectan, tanto en los países de origen como en los de destino, respetando su autonomía y diversidad.



					Promover y garantizar el empoderamiento y la integración de los migrantes y sus familias, mediante el reconocimiento y la facilitación de sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales. Por ejemplo, el derecho a la nacionalidad, al voto, al trabajo, a la seguridad social, el derecho a la educación, el derecho a la salud, a la cultura, a la familia, a la libertad de expresión, a la libertad de asociación, a la libertad de movimiento, entre otros.



			


			Promover la integración social y cultural de los migrantes en las sociedades de acogida para evitar la discriminación, la xenofobia y la exclusión. Es un concepto que trata la necesidad de facilitar y potenciar la participación, la inclusión y la cohesión de las personas migrantes en las sociedades donde se establecen, respetando y valorando su diversidad y su contribución al desarrollo. 


			Este concepto implica, entre otras cosas, reconocer y garantizar los derechos humanos y la dignidad de los migrantes, independientemente de su situación migratoria. Además, se busca protegerlos de la violencia, la explotación y la vulneración de sus derechos. También, ofrecer y asegurar el acceso de los migrantes a los servicios públicos esenciales, como la salud, la educación, la vivienda, la seguridad social, la justicia. Asimismo, fomentar y fortalecer el diálogo, el intercambio, el respeto y el entendimiento mutuo entre las personas o grupos de diferentes culturas, orígenes, creencias o identidades, que conviven en las sociedades de acogida. Finalmente, prevenir y combatir la discriminación, la xenofobia, el racismo, la intolerancia y la exclusión. 


			Estimular y apoyar el empoderamiento y la autonomía de los migrantes y sus familias, mediante el reconocimiento y la facilitación de sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales. 


			Gestionar los flujos migratorios de manera ordenada, segura y legal, mediante políticas públicas coordinadas entre los países de origen, tránsito y destino. Implica establecer y aplicar un marco normativo, institucional y operativo que regule y facilite la movilidad humana internacional, protegiendo los derechos humanos de los migrantes y promoviendo su integración y su contribución al desarrollo sostenible. 


			En esta mirada, también es necesario tomar en cuenta los siguientes temas: 


			

					Definir y armonizar los criterios y los procedimientos para la entrada, la estancia, la salida y el retorno de los migrantes, tanto regulares como irregulares. Esto debe hacerse teniendo en cuenta las necesidades y las capacidades de los países de origen, tránsito y destino, así como los principios y estándares internacionales sobre migración y derechos humanos. 



					
Desarrollar y fortalecer los mecanismos y las capacidades para la gestión de fronteras, que garanticen la seguridad, la eficiencia y la transparencia de los controles migratorios. Estos deben prevenir y combatir la migración irregular, el tráfico ilícito y la trata de personas, sin vulnerar los derechos humanos de los migrantes. 



					Ampliar y diversificar las vías y los canales para una migración segura, ordenada y regular. De este modo, responderá a las demandas y ofertas del mercado laboral, a las necesidades humanitarias, a las aspiraciones educativas, a las reunificaciones familiares, a las movilidades temporales o permanentes. Asimismo, facilitará la integración de los migrantes y fomentará la cooperación entre los países de origen, tránsito y destino, del mismo modo que entre los diferentes niveles y sectores de gobierno. Esto se realizará con la participación de otros actores relevantes, como las organizaciones internacionales, la sociedad civil, el sector privado y las propias comunidades migrantes, para diseñar e implementar políticas y programas integrales, coherentes y consensuados sobre migración.



					
Prevenir y resolver los conflictos que puedan surgir por la migración. Algunos de estos son las emergencias humanitarias, los desplazamientos forzados, las tensiones sociales, los problemas de gobernabilidad y seguridad. Se refiere a la necesidad de anticipar, mitigar y gestionar los efectos negativos que la migración puede tener tanto para las personas migrantes como para las sociedades de origen, tránsito y destino. 



			


			Esto implica identificar y analizar los factores que generan o agravan las crisis relacionadas con la migración, tales como la pobreza, la violencia, la inestabilidad política, el cambio climático, los desastres naturales, la discriminación, la xenofobia, el terrorismo, el crimen organizado, entre otros. Deben diseñarse e implementarse estrategias y acciones preventivas, que busquen reducir los riesgos de los migrantes y las comunidades afectadas, así como también fortalecer sus capacidades y resiliencia, mediante el fomento del desarrollo sostenible, el respeto a los derechos humanos, la promoción de la paz y la seguridad, la cooperación y la solidaridad, entre otros. 


			

					Brindar una respuesta humanitaria efectiva, que garantice la protección y la asistencia a los migrantes y las comunidades afectadas por las emergencias humanitarias, los desplazamientos forzados, las tensiones sociales, los problemas de gobernabilidad y seguridad, mediante el acceso a los servicios básicos, el apoyo psicosocial, la asistencia legal, el reasentamiento, el retorno voluntario, la reunificación familiar, entre otros. Promover la recuperación y la transición, para la mejora de las condiciones de vida, el desarrollo económico, social, cultural y ambiental, y la integración de los migrantes y las comunidades afectadas por los conflictos y las crisis. Esto se logrará mediante la reconstrucción, la rehabilitación, la reconciliación, la justicia transicional, la participación, la inclusión, entre otros.



			


			


			En conclusión, la migración es un fenómeno que presenta retos y oportunidades para el desarrollo de los países de origen, tránsito y destino, y para las personas migrantes y sus familias. Para maximizar los beneficios y minimizar los costos y riesgos, se requiere de una visión integral y compartida que reconozca la migración como un derecho humano y como un factor de desarrollo sostenible. Asimismo, se requiere de una acción conjunta y solidaria entre los actores involucrados en la migración, tales como los gobiernos, las organizaciones internacionales, la sociedad civil, el sector privado y las propias comunidades migrantes.
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			Historia de las migraciones


			Revisaremos, a grandes rasgos, la historia de las migraciones y su impacto en la sociedad. Como hemos dicho antes, la migración ha sido una constante en la historia de la humanidad, ha moldeado sociedades y culturas a través de los tiempos. Por esa causa, revisar los desplazamientos primitivos y destacar los movimientos de población como motores de cambio y adaptación, gracias al impulso de la diversidad y el intercambio cultural, nos permitirá mirar las migraciones actuales desde otra perspectiva.


			En este capítulo, vamos a examinar las migraciones significativas y las crisis migratorias que han marcado la historia, desde la colonización griega y romana hasta las migraciones forzadas del siglo XX. Pondremos de relieve la influencia de eventos como guerras, conflictos y dictaduras en los patrones migratorios y en la conformación de la realidad migratoria actual en nuestra región, además del impacto cultural y social. Reconoceremos la contribución de los migrantes a la riqueza cultural y al desarrollo económico de las sociedades receptoras, a fin de comprender la migración más allá de cifras y estadísticas, enfocándonos en las historias humanas que la componen.


			Finalmente, revisaremos los desafíos actuales de la gobernanza migratoria, subrayando la necesidad de políticas y prácticas que aborden adecuadamente las complejidades de este fenómeno. Se invita a una reflexión sobre cómo mejorar la gestión migratoria para garantizar la dignidad y el respeto de los derechos de los migrantes.


			La historia de la migración es la de los desplazamientos de poblaciones producidos desde los orígenes de la humanidad hasta la actualidad. Es un fenómeno que ha estado presente en la historia humana desde sus inicios. Desde que los primeros humanos empezaron a salir de África, nuestra especie ha estado en constante movimiento. 


			Los datos de Naciones Unidas señalan, en 2019, que al menos 272 millones personas vivían fuera de su país de origen. Luego de eso, contamos con números nuevos, como los de Ucrania, Afganistán, Sudan, el Cuerno de África, el Sudeste Asiático y la migración en cadena de América Latina y el Caribe (principalmente, Venezuela, Cuba, Nicaragua, Haití, Ecuador, Colombia y casi toda Centroamérica). 


			La migración ha configurado profundamente nuestro mundo. Algunas personas se desplazan en busca de trabajo o de nuevas oportunidades económicas, para reunirse con sus familiares o para estudiar. Otras se van para escapar de conflictos, persecuciones, del terrorismo o de violaciones de los derechos humanos. Algunas lo hacen debido a los efectos adversos del cambio climático, desastres naturales u otros factores ambientales.


			Orígenes y desplazamientos primitivos


			Los primeros migrantes fueron los humanos primitivos que salieron del continente africano. Su diseminación hasta Eurasia y otras partes del planeta sigue siendo un tema que suscita polémica en la comunidad científica. Los primeros fósiles de Homo sapiens reconocibles se descubrieron en Etiopía y tenían casi 200.000 años de antigüedad. 


			La teoría de la emigración africana sostiene que, hace unos 60.000 años, los Homo sapiens se dispersaron por Eurasia, donde se encontraron y finalmente remplazaron a otros ancestros de los humanos, como los neandertales. No obstante, esa teoría ha sido cuestionada por las pruebas de migraciones de África a Eurasia hace 120.000 años. Sea como fuere, se cree que los primeros humanos habrían emigrado a Asia, o bien por el estrecho entre el Cuerno de África y el actual Yemen, o bien por la península del Sinaí. Tras diseminarse por el Sudeste Asiático, se cree que los primeros humanos habrían emigrado a Australia, que entonces compartía una masa continental con Nueva Guinea. Después, se habrían trasladado a Europa y por último a América.


			En la actualidad, la migración es un tema muy relevante en todo el mundo. La migración internacional ha aumentado en las últimas cinco décadas. El total estimado al año 2020 es de 281 millones de personas que vivían en un país distinto del natal. Esta es una cifra superior a los 128 millones de 1990 y triplica con creces la de 1970. Esta cifra en el 2023 podría aproximarse a unos 320 millones de personas, si insistimos en lo desactualizado de la data: de Ucrania salieron 12 millones de personas; de Gaza 1,4 millones; de Afganistán 3,5 millones; de Birmania 1,1 millones; del Cuerno de África 8,1 millones; de Sudan 2,5 millones; de Kenia unos 500.000. Y a esto se suma la migración en cadena, que ha mantenido una dramática continuidad desde Venezuela, Cuba, Haití, Nicaragua, y en menor grado pero con igual relevancia desde Colombia, Ecuador, Guatemala, Honduras, El Salvador y México. Los números anteriores son tomados de notas de prensa de huidas en desarrollo, pero para la reflexión tomamos en cuenta el crecimiento exponencial en los últimos años, los conflictos sociales y climáticos. De hecho, en una actualización oficial (que seguramente harán pronto las autoridades de los organismos internacionales) el 320 podría quedar como un número pequeño.


			La expansión de los Homo sapiens fuera de África


			Hace más de 60.000 años, colonizaron todos los continentes habitables, según la revista Sciencia, documentada por la universidad de Burgos en su portal. La expansión del Homo sapiens es el proceso histórico y social por el cual nuestra especie salió de África, su lugar de origen, y se dispersó por el resto del mundo, reemplazando o mezclándose con otras especies de Homo. Según la evidencia genética, los humanos modernos dejaron África hace unos 60.000 a 65.000 años, en una o más oleadas migratorias, y llegaron a Eurasia, Australia, América y Oceanía. 


			Algunas miradas biológicas y paleontológicas refieren que el género Homo se originó en África hace unos 2,5 millones de años y que se expandió por Eurasia hace casi 2 millones de años. Así dio lugar a diversas especies, como el Homo erectus, el Homo georgicus o el Homo antecessor, que se adaptaron a diferentes ambientes y desarrollaron herramientas y culturas propias.27


			Colonias griegas y romanas


			Otra migración antigua y significativa fue la formación de las colonias griegas y romanas en el Mediterráneo y otras regiones, donde estas civilizaciones difundieron su cultura, comercio e influencia. Estos fenómenos históricos tuvieron lugar entre los siglos VIII y II a. C. y transformaron la geografía, la cultura y la política de la región. Se debieron a diversos factores, como la presión demográfica, la búsqueda de recursos, el comercio, la guerra o la expansión imperial. Los griegos y los romanos fundaron colonias, ciudades y provincias en las costas e islas del Mediterráneo, donde entraron en contacto y conflicto con otras poblaciones, como los fenicios, los cartagineses, los etruscos, los iberos o los galos28.


			El conjunto de las migraciones griegas al Mediterráneo se conoce como colonización griega e inició en el siglo VIII a. C. Los griegos salieron de la península de los Balcanes y de las islas del Egeo y se establecieron en las costas de Asia Menor, el sur de Italia, Sicilia, el sur de Francia, el norte de África y el este de España. Las colonias griegas, llamadas apoikias, eran ciudades independientes que mantenían vínculos religiosos y culturales con sus metrópolis de origen, pero que también desarrollaban su propia identidad y organización política. Estas colonias fueron centros de comercio, arte y ciencia, y difundieron la lengua, la religión y la cultura griegas por el Mediterráneo. 


			Por otra parte, las migraciones romanas en el Mediterráneo se conocen como conquista romana y se desarrollaron entre los siglos III y II a. C. Los romanos salieron de la península itálica y se enfrentaron a los cartagineses, los principales rivales por el control del Mediterráneo, en las guerras púnicas. Los vencieron y se apoderaron de sus territorios en Sicilia, Cerdeña, Córcega, Hispania y el norte de África. También conquistaron Grecia, Macedonia, Siria, Egipto y otras regiones del Mediterráneo oriental. Incorporaron estas tierras a su imperio como provincias, que eran administradas por gobernadores y sometidas a tributos y leyes romanas.


			La diáspora judía


			Diáspora judía es el término que se usa para referirse al exilio y la dispersión de los judíos por el mundo a lo largo de la historia. Uno de los episodios más importantes de esta diáspora fue la destrucción del Segundo Templo de Jerusalén por parte de los romanos en el año 70 d. C., que puso fin a la rebelión judía iniciada cuatro años antes. Esta destrucción supuso la pérdida del centro religioso y político del judaísmo, lo mismo que la muerte o la esclavitud de miles de judíos29. Los que sobrevivieron se vieron obligados a abandonar su tierra y a buscar refugio en otras regiones del Imperio romano o más allá de sus fronteras. Algunos se establecieron en Egipto, Siria, Mesopotamia, Asia Menor o Grecia, donde ya existían comunidades judías desde la época helenística. Otros se dirigieron a Europa, el norte de África o Persia, donde entraron en contacto con otras culturas y religiones. A pesar de ello, la diáspora judía continuó a lo largo de los siglos con nuevas migraciones provocadas por las guerras, las crisis, las expulsiones o las oportunidades. 


			Los judíos llegaron a lugares tan lejanos como China, India, Etiopía o América. En cada lugar, los judíos desarrollaron sus propias tradiciones, costumbres, lenguas y formas de organización, dando lugar a una gran diversidad dentro del pueblo judío. También conservaron su vínculo con la tierra de Israel y su esperanza de volver algún día a Jerusalén.30.


			La esclavitud transatlántica


			La esclavitud transatlántica trasladó a más de 12 millones de africanos a América y Europa entre los siglos XVI y XIX. Fue una forma de migración forzada, que consistió en el comercio y el transporte de africanos capturados o comprados por europeos, quienes los vendían como mano de obra esclava en sus colonias de América y Europa. Este comercio se inició en el siglo XVI, con la demanda de trabajadores para las plantaciones de azúcar, algodón, tabaco y otros cultivos, y se prolongó hasta el siglo XIX, cuando se prohibió progresivamente por la presión de los movimientos abolicionistas y las luchas de los propios esclavos.


			La esclavitud transatlántica tuvo efectos devastadores para los africanos y sus sociedades. Sufrieron la pérdida de millones de personas, la desestructuración de sus culturas, la violación de sus derechos humanos y la explotación de sus recursos naturales. También tuvo efectos negativos para los países de destino, que se basaron en un sistema económico injusto, violento y racista, lo que generó conflictos sociales, políticos y morales. También tuvo efectos positivos, como el enriquecimiento cultural, la diversidad genética y la resistencia de los africanos y sus descendientes, quienes aportaron sus conocimientos, tradiciones, religiones y formas de expresión a las sociedades americanas y europeas.31.


			En todo caso, fue uno de los episodios más trágicos y vergonzosos de la historia de la humanidad, que dejó una huella profunda en las poblaciones y los territorios involucrados. Rebuscando sus aspectos positivos, podríamos decir que fue una fuente de inspiración y de lucha para los movimientos de liberación, emancipación y reivindicación de los africanos y sus descendientes. Estos han contribuido a la construcción de sociedades más justas, democráticas y plurales.


			La emigración europea


			La emigración europea a América, Asia, África y Oceanía desde el siglo XV hasta el XX modificó la demografía y la cultura de esos continentes32. La emigración europea a otros continentes se inició en el siglo XV, con los viajes de exploración y conquista de los españoles y los portugueses, que buscaban nuevas rutas comerciales, recursos naturales y territorios para expandir sus imperios. Posteriormente, se sumaron otras potencias europeas, como Inglaterra, Francia y Holanda, que compitieron por el dominio de las colonias. Esta emigración se basó en el colonialismo, el racismo y la explotación de los pueblos indígenas.


			La emigración europea a otros continentes se desarrolló entre los siglos XVI y XX, con diferentes oleadas y modalidades, según el contexto histórico y geográfico. Los europeos se establecieron en América, Asia, África y Oceanía, donde formaron sociedades criollas, mestizas o multiculturales, que se beneficiaron del intercambio de conocimientos, tecnologías y productos. También influyeron en la demografía, la cultura, la política, la economía y la religión de los territorios colonizados, imponiendo sus lenguas, leyes, instituciones y valores.


			Terminó en el siglo XX con los procesos de independencia de las antiguas colonias, que se rebelaron contra el dominio y la opresión de las metrópolis. Estos procesos generaron conflictos, movimientos sociales, cambios políticos y culturales, y nuevas relaciones internacionales. También dejó un legado histórico, cultural y humano, que se refleja en la diversidad y la riqueza de las sociedades actuales.


			La migración forzada durante el siglo XX 


			Otro fenómeno de interés es la migración forzada de millones de personas por las guerras mundiales, los conflictos regionales, los genocidios y las dictaduras en el siglo XX33. Según la ONU, la migración forzada es “un movimiento migratorio que, aunque puede ser impulsado por diferentes factores, todos coinciden en el uso de la fuerza, la compulsión o la coerción”. La migración forzada fue uno de los fenómenos más dramáticos del siglo XX, que estuvo marcado por dos guerras mundiales, numerosos conflictos regionales, genocidios y dictaduras, que provocaron el desplazamiento de millones de personas dentro y fuera de sus países de origen34. El siglo XXI sigue la misma suerte, pero se han agravado los conflictos sociales en diferentes continentes y, además, se suma el cambio climático como expulsor violento en varios países.


			La Primera Guerra Mundial


			La Primera Guerra Mundial (1914-1918) causó el desplazamiento de unos 10 millones de personas, principalmente en Europa, debido a las invasiones, los bombardeos, las hambrunas y las epidemias. Muchos de estos desplazados se convirtieron en refugiados, que buscaron asilo en otros países o en territorios controlados por la Sociedad de Naciones. Esta a su vez creó las primeras normativas e instituciones para gestionar el fenómeno de los migrantes apátridas, como el Alto Comisionado para los Refugiados y los pasaportes Nansen. La Sociedad de Naciones creó el primer Alto Comisionado para los Refugiados en 1921, que se encargó de ayudar a los emigrantes rusos y armenios.


			El diplomático noruego Fridtjof Nansen fue el primer Alto Comisionado y creó el pasaporte Nansen, un documento de identidad que permitía a los refugiados viajar y solicitar la ciudadanía. Fueron los refugiados belgas, franceses y serbios los primeros en recibir ayuda humanitaria internacional durante la guerra, gracias a la labor de organizaciones como la Cruz Roja.


			La guerra también provocó el intercambio forzoso entre las poblaciones de Grecia y Turquía, que afectó a unos 1,7 millones de personas. Este fue el primer caso de limpieza étnica reconocido por la comunidad internacional.


			La migración masiva entre 1846 y 1914 da cuenta de 30 millones de migrantes que partieron desde Europa hacia América, principalmente sin restricciones ni controles fronterizos. Antes de la Primera Guerra Mundial, ya estaban llegando europeos al continente americano, empujados por el crecimiento demográfico, la industrialización, la pobreza, las crisis agrarias, las guerras, las persecuciones políticas o religiosas, y las oportunidades que ofrecían los países americanos, especialmente Estados Unidos, Argentina, Brasil y Canadá. Estos países necesitaban mano de obra para sus actividades económicas y promovían la inmigración con políticas de apertura, incentivos y propaganda.35


			Se trató principalmente de una migración transoceánica, es decir, implicó el cruce del Atlántico en barcos de vapor que redujeron el tiempo y el costo del viaje. También fue selectiva, como consecuencia de que no todos los países ni todas las regiones de Europa aportaron el mismo número de emigrantes. Los principales países de origen fueron Italia, España, Alemania, Irlanda, Polonia y Rusia. Dentro de estos países, las zonas rurales fueron las más afectadas por el éxodo. Además, la emigración fue diferencial, en razón de que no todos los emigrantes tenían iguales características ni los mismos destinos. Hubo variaciones según el género, la edad, la clase social, la ocupación, la religión y la etnia de los emigrantes. Así, por ejemplo, los italianos se dirigieron mayormente a Argentina y Brasil; los irlandeses, a Estados Unidos y Canadá, y los alemanes, a Brasil, Chile y Argentina.


			La emigración europea hacia América tuvo impactos tanto en los países de origen como en los de destino. En los países de origen, la emigración supuso una pérdida de población, especialmente de jóvenes y trabajadores, que afectó al desarrollo económico, social y cultural. Con todo, también tuvo efectos positivos, como el alivio de la presión demográfica, la mejora de las condiciones de vida de los que se quedaron y el envío de remesas de los que se fueron. En los países de destino, la emigración contribuyó al crecimiento económico, al aumento de la población, a la diversificación de la producción y a la formación de mercados internos. No obstante, también generó problemas, como la explotación laboral, la discriminación, el conflicto social y la dificultad de integración de los inmigrantes.36


			La guerra civil china


			La guerra civil china (1927-1950) provocó el éxodo de unos 2 millones de chinos a Taiwán. Fue el enfrentamiento entre el Partido Nacionalista Chino (Kuomintang o KMT) y el Partido Comunista de China (PCCh) por el control de China, y se prolongó desde 1927 hasta 1950. La guerra tuvo graves consecuencias humanitarias para las personas que sufrieron la vulneración de sus derechos humanos, que fueron apresadas, torturadas, desplazadas, refugiadas o tuvieron que huir para salvaguardar sus vidas.


			Se estima que la guerra causó entre 6 y 10 millones de muertos, entre combatientes y civiles, y unos 15 millones de heridos. Además, la guerra provocó el éxodo de unos 2 millones de personas, principalmente nacionalistas, intelectuales, empresarios y cristianos, que abandonaron el continente y se refugiaron en Taiwán, donde se enfrentaron a la hostilidad y la discriminación de la población local. Otros miles de refugiados buscaron asilo en locaciones diferentes, como Hong Kong, Macao, Singapur, Estados Unidos o Canadá, donde formaron parte de la diáspora china.


			Entre los grupos más afectados por la guerra civil china estuvieron los campesinos, que sufrieron la violencia, la hambruna, la confiscación de sus tierras y la movilización forzosa por ambos bandos. Los campesinos fueron el principal apoyo del PCCh, que les prometió una reforma agraria que les diera la propiedad y el control de la tierra, y que los liberara de la explotación de los terratenientes y los señores de la guerra. No obstante, una vez en el poder, el PCCh impuso una colectivización forzada de la agricultura que eliminó la propiedad privada y sometió a los campesinos a un sistema de comunas populares que los privó de su autonomía y sus derechos. Los campesinos también padecieron las consecuencias de las políticas económicas del PCCh, como el Gran Salto Adelante y la Revolución Cultural, que causaron hambrunas, persecuciones, violaciones y masacres.


			Los intelectuales también fueron un grupo muy afectado: fueron perseguidos, censurados, encarcelados o asesinados por sus ideas políticas o culturales. Habían sido los principales impulsores del Movimiento del Cuatro de Mayo, que reclamaba una modernización y una democratización de China, basada en la ciencia, la cultura y el nacionalismo. Sin embargo, tanto el KMT como el PCCh los consideraron como una amenaza para su poder y su ideología, y los sometieron a una férrea represión.


			El KMT los acusó de ser comunistas, traidores o antipatriotas, y los encarceló, torturó o ejecutó. El PCCh los acusó de ser burgueses, contrarrevolucionarios o reaccionarios, y los sometió a campañas de rectificación, reeducación o eliminación. Muchos intelectuales tuvieron que exiliarse, autocensurarse o suicidarse.
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¢Alguna vez te preguntaste como la migracién ha moldeado nues-
tras sociedades y culturas? La migracion en América. Retos, oportuni-
dades y testimonios te invita a explorar este fenémeno complejo y
multidimensional que ha sido una constante en la historia humana.
A través de un enfoque integral, el libro revela como la migracion,
intensificada en el contexto de la globalizacién, establece conexio-
nes globales sin precedentes y presenta tanto desafios como opor-
tunidades para todas las sociedades del mundo, permitiendo con
ello el enriquecimiento material, cultural y espiritual.

Con un estilo detallista y reflexivo, José Ledn Toro Mejias nos guia a
través de las dimensiones demogréficas, econémicas, politicas,
sociales y culturales de la migracién, destacando su impacto profun-
do en la estructura poblacional y el crecimiento econémico. ;C6mo
enfrentan los migrantes y sus familias la travesia emocional de dejar
atras lo cotidiano para enfrentar lo desconocido? ;Qué papel juegan
la resiliencia y el apoyo social en su integracion y bienestar? ;Cé6mo
es que los problemas migratorios son una crisis de gobernanza y no
de la movilidad humana?

Este libro no solo aborda los retos de la migracion, sino que también
celebra su potencial para enriquecer nuestras comunidades y forta-
lecer la cohesién social. Descubre cémo la diversidad migratoria ha
fomentado la innovacion y la creatividad, y cémo politicas inclusivas
y respetuosas pueden transformar estos desafios en oportunidades
para un desarrollo més justo y equitativo. La migracién en América es
una obra esencial para quienes buscan comprender y valorar el
impacto de la migracién en nuestras vidas y sociedades.
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